


Rafael Molina, «Lagartijo» 

Las poco envidiables resultados que como ga­
naderos alcanzaron e l f a m o s o - « C ú c h a r e s » y e l 
« S a l a m a n q u i n o » no fueron para « L a g a r t i j o » una 
e n s e ñ a n z a . 

N i n g ú n torero se ha acreditado como cr iador 
de reses bravas, y e l duque de Veragua estuvo 
acertado a l deci r le a l re fer ido (tCxíchares» cuan­
do és te se h izo ganadero: 

— D e s e n g á ñ a t e , C u r r o , nunca l i au hecho las 
gui tarras los buenos tocadores. 

Gozando « L a g a r t i j o » , como g o z ó , del favor de 
las Empresas, del p ú b l i c o y de la Prensa, n ó 
pudo sa l i r adelante como ganadero. Sus toros 
se e m p e ñ a b a n en dejar le en m a l lugar . 

Uno de los p r imeros fracasos l o s u f r i ó e l gran 
torero c o r d o b é s en la octava co r r ida de abono 
ver i f icada en M a d r i d el 15 de j u n i o de 1884, 
en la que actuaron como matadores: «e l G o r d i -
t o » , « C u r r i t o » y « C u a t r o d e d o s » , Los mismos 
lagar t i j is tas fueron los p r imeros en protestar 
contra los bueyes de l maestro. 

P r o c e d í a n és tos de la g a n a d e r í a porluguesa 
de don Rafael L a G u ñ a , y fueron anunciados 
por la Empresa Menéndfez d é la Vega con grue­
sos caracteres, como si se t ra ta ra de u n gran 
acontecimiento y anteponiendb u n « D ^ n » al 
nombre de Rafael M o l i n a , cosa que d i ó lugar 
a algunos comentar ios festivos. Resul taron m u y 
a p r o p ó s i t o para e l arado y a d e m á s fué poco 
recomendable su p r e s e n t a c i ó n . 

E l tercero fué re t i rado a l c o r r a l a instancias 
de l p ú b l i c o , y los tres espadas mencionados 
c o n t r i b u y e r o n con sus faenas a hacer completo 
el abu r r amien to . 

E n el semanario «La L i d i a » h izo P e ñ a y G o ñ i 
el s iguiente j u i c i o de tales bueyes: 

« R a f a e l M o l i n a , con e l « D o n » , h i z o ayer u n 
solemne fiasco. Q u é d e s e en a L a g a r t i j o » a secas 

y s i rvan de c o m p e n s a c i ó n la m a e s t r í a del ma­
tador de loros y sus muchos y entusiastas ad­
miradores a la d e c e p c i ó n sufrida r o m o ganadero. 
N i una pa labra m á s . » 

N o , no luvo acierto Rafael M o l i n a , « L a g a r ­
t i j o » , como ganadero de loros de l i d i a . E n vano 
e s c o g i ó \ob mejores sementales y t r a t ó de ser 
escrupu'oso en las t ientas ; sus bichos s a l í a n a 
los ruedos solamente a dar muestras de manse­
dumbre. 

D e s p u é s de lo ocu r r ido en 1884, no se a t r e v í a 
a i r a M a d r i d y retardaba mucho l a p r e s e n t a c i ó n 
de las reses que ya eran criadas bajo su cuidado 
y d i r e c c i ó n . 

A l f i n s i ! - l e i m i n ó a pasar el R u b i c ó n el 
d í a 5 de j u n i o de 1892, con una co r r ida en la 
que é l , «Espar te rc»» y « L a g a r t i j i l l o » h a b r í a n de 
f igura^ Como matadores. N o h a y que decir que 
p r o d u j o cur ios idad e l anuncio de que el gana­
dero iba a l i d i a r sus p rop ios toros . 

Estos resu l ta ron m a n s o § perdidos , lo mismo 
que v e n í a ocu r r i endo en las plazas de p r o v i n ­
cias, pues en Barcelona t a r d ó mucho en o l v i ­
darse el fracaso de t a l divisa u n d ía del mes de 
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« L a g a r t i j o ^ 
mayo del a ñ o 1888, actuando « G u e r r i t a » r o m o 
ú n i c o espada. 

De haber sido de o t ro ganadero los l id iados 
Cn M a d r i d aquel d í a 5 de j u n i o , n i uno solo se 
hub ie ra l i b r a d o de la quema. 

A pesar de los . esfuerzos de los picadores no 
se e s c a p ó del fogueo el tercer bicho-, l l amado 
i G o r a l » , negro, bragado y bizco de l i z q u i e r d o , 
v eso que « A g u j e t a s » y « B e a o » entregaban des­
caradamente los caballos para s imula r l o que 
tales reses nci daban de s í . 

« L a g a r t i j o » , que como torero v e n í a desarro­
l lando una a c t u a c i ó n m u y l u c i d a , quedaba como 
ganadero a un n i v e l b i en poco env id iab le . 

E l sexto b i cho , l l amado « B a r r i l e r o » , negro, 
l i s t ó n y co rn i ab i e r to , se d e c l a r ó en franca fuga, 
visto l o cual por e l p icador « B e a o » , y no obs­
tante hallarse montados los dos de tanda , s a l i ó 
a l ruedo , se fué a l manso y c o n s i g u i ó p incha r l e 
una vez a cambio de un batacazo. 

Vista la c o b a r d í a del astado, el presidente j( 
c o n d e n ó a fuego, y e l ganadero, el p r o p i o «L,. 
g a r t i j o » , l l eno de i n d i g n a c i ó n por e l m a l pa^j 
que le h a c í a n representar las reses, s a l i ó a 
mar su d iv i sa . 

Pocas veces, por no decir n inguna , se vió 
clavar bander i l las de fuego tan estupendamente j 
como entonces. 

A i cuarteo, cuadrando con gran precisión 
puso Rafael u n par soberbio, que h izo que ]0í| 
estallidos de la p ó l v o r a quedaran ahogados p r 
los ruidosos aplausos de la concurrencia . . 

En t r ando de nuevo —como él so l ía hacer, 
lo-—, c l a v ó o t ro par m a g n í f i c o , haciendo gala 
de aquella elegancia en él c a r a c t e r í s t i c a al mj. 
ler los brazos. 

E l entusiasmo iba adqu i r i endo u n tono 
yor , hasta el pun to de que, a instancias del 
b l i c o , t o c ó la m ú s i c a , cosa en MadVid inusitac 
que no t iene una e x p l i c a c i ó n razonable . 

O r d e n ó e l gran torero a su hermano Juan • 
r r e r e l manso hacia los tercios de l 3, y despi 
de en t ra r con aquel desgaire t an na tu ra l en él. 
m id iendo los terrenos hasta el m i l í m e t r o , clavu 
un par colosal , que sacó de qu ic io a !os espec-
tadores. 

N i l a m ú s i c a n i los petardos se o í a n , porque 
la e v o c a c i ó n era estruendosa. 

E l nombre del ganadero quedaba maltrecha;] 
pero e l ruidoso t r i u n f o alcanzado por el torero 
« L a g a r t i j o » bor raba e l fracaso dtel poco afortu 
nado c r iador de reses bravas don Rafael 
l i n a . 

Aquel los tres pares de bander i l las pasaron 
ser tres pares h i s t ó r i c o s , que no se han repetí 
do en igua ldad de circunstancias n i se rá prob 
Kle que s£ r e p i t a n , teniendo en cuenta que fue 
ron supr imidas las bander i l las de fuego. 

Cuando se hable de los bueyes de Rafael Mo 
J i ñ a , s iempre h a b r á que recordar aquella efe 
i n é r i d e s del d í a 5 de j u n i o de l a ñ o 1892. 
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Lo* novilleros Santiago Losantos, de Logroño, y José Díaz, «el Trne-
», de Pamplona, salen de la «ipital riojana a pie para Ribadela^o 
n el fin de remudar fmr el camino fondos para lo> damnificado de 

«a reciente catástrofe. 
Said-iago Losantos. miembro de la peña de Logroño El 33, ya se 
ê io para torear en Nmí<-s íF^ranclai a beneficio de lo* perfudieados 

Por el siniestro del Sard. (Foto Chapresto.) 

D E E S T O S E H A B L A 

L ORDEN de los 
F A C T O R E S 

actualidad se encuentra 

hoy, día 29f va a tener 
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1̂UI10* de la eonvoeatotía 

ferias, donde hay snlnreneiones ofieia-
ies siempre que en los «arteles haya 
matadores de este grupo especia], sea 
fácilmente controlable. 

En consecuencia, se habla de anos 
honorarios de 10.000 pesetas por co­
rrida a los banderilleros de este grupo; 
y son pocos, pensamos, tos toreros que 
pueden enfrentarse con un gasto de 
50.000 pesetas por corrida en pago de 
cuadrilla. Acaso no lleguen a media 
docena; porque a los otros, entre, los 
cuales los hay con méritos taurinos 
relevantemente extraordinarios, les 
iban a salir tan caras las cuadrillas 
que el mejor negocio que podrían 
hacer sería el de no torear. Si es cierto 
que se trata de elevar huta esa cifra 
a banderilleros y peones, ia subida er 
importante, ya que en la actualidad 
los servidos de estos subalternos más 
distinguidos son de 4.000 por corrida. 

¿Ven como el orden de los tactores 
puede alterar el producto en este 
asunto taurino? ¿Y cómo, antes de ser 
daslfieado en el grupo especial, cada 
matador tendrá cuidado de conocer s! 
la cosa le va a costar los cuartos? 
OTRA VEZ, MEJICO 

Otro de los asuntos que se ha de 

suscitar en le reunión del Sindicato 
es la del pleito mejicano. Esta ves 
será la presencia de Curro Caro quien 
lo traiga a actualidad, puesto que 
quiere informar particularmente del 
estado de la cosa, después de haber 
despachado ya con el Jefe del Sindicato, 
señor Gómez Ballesteros, sobre estos 
puntos. 

Como es sabido ~ y hemos dicho en 
nuestras columnas con anterioridad—, 
con fecha 28 de diciembre la Unión 
de Matadores de Méjico ss dirigió al 
Sindicato español diciendo que como 
la Unión nunca habia roto el pacto 
hispanomejicano, al quedar, todos los 
toreros astecas integrados en dicha 
Unión, como consecuencia de la fu-
sión de sos asociaciones, los españoles 
podían actuar libremente en los ruedos 
mejieanos. Como, a su ves, los espa­
ñoles acordaron torear en Méjico so­
lamente cuando la Basa México hu­
biese pagado sus deudas a los toreros 
españoles, esto ha7 suscitado la crea­
ción de una Unión dp Plasas de toros 
de los Estados plazas que ya enume­
ramos* en nuestro número anterior—, 

SIGUE 

se inviertan y se trate primero de 
punto de tos honorarios de banderi­
lleros y después de la clasificación de 
los matadores..., cuando éstos ya se­
pan lo que tienen que pagar. 

La subida de sueldos de tos subal­
ternos del grupo especial —y ios de­
más, por añadidura— panes ser una 
consecuencia del estado actual de la 
vida torera. Las diferencias entre tos 
grupos dé matadores de unas y otras 
casas hace que algunos de eflos traten 
de hacer que el grupo especial quede 
muy clarito y con muy pocos figu­
rantes , a fin deque la lucha perlas 

r 
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familiares españoles pueden tener in­
fluencia decisiva en el rumbo que 
tomen estas cosas. 

Mientras tanto, Curro Caro infor­
mará sobre una carta de la Unión ra­
tificando y conlirmando la del 28 de 
diciembre y la comunicación de la 
Unión de Empresas. Conste, pues, que 
la carta del 28 de diciembre sé recibió 
en España, porque ciertos periódicos 
mejicanos han usado las titulares TOÁS 
gordas para decir que «Capetillo» 
nunca la habla mandado; «Capetillo» 
la mandó; pero los turrones y la cuesta 
de enero la han adormecido por estos 
pagos. 

EL CHEQUE SIN FONDOS 

Como esto de las deudas de la Mé­
xico es cosa que también ha tenido 

P R E G O N D E T O R O S 

que han mandado una comunicación 
al Sindicato pidiendo que los diestros 
españoles toreen en sus plazas en las 
siguientes condicione;: 

1.° Reserva en los carteles de 
estas plazas de 50 puestos para mata-
dores españoles y 20 para novilleros, 
quedando luego los toreros en liber­
tad de torear en los demás ruedos az-

2. ° Hacerse cargo de los adeudos 
de la México y pagar lo que se debe 
a los toreros españoles, siempre que 
éstos mantengan su veto contra dicho 
ruedo. 

3. ° Hacer temporadas continuas, 
verano e invierno, a fin de que los 
•oraos españoles puedan torear en la 
nación mejicana durante todo , el año. 

Como la temporada española se 
encuentra ya en flor, es posible que 
este tercer punto a que aludimos no 
sea ya tentador para los toreros 
españoles —que han asistido con par­
simoniosa tranquilidad a todos estos 
trámites—, y, por consiguiente, las 
cosas queden como están hasta el mes 
de noviembre. De todos modos, no 
queremos prejuzgar y nos atendremos 
a las noticias conforme vayan vi­
niendo. Y tal vez lleguen hoy mismo, 
porque también ios pleitos tauríno-

distintas alternativas, es otro de los 
temas de comentario. 

Cuando el señor Cossío estuvo en 
España hizo unas gestiones y se le 
concretaron unas deudas. Pero al 
marcharse, surgió la existencia de un 
cheque sin fondos, por varias decenas 
de miles de pesos, librado por la em­
presa Gaona para pagar a un famoso 
torero español que antes no había 
aducido la existencia de dicha deuda. 

Aclaradas las cosas, ha resultado 
ser un episodio de la lucha entre 
empresas por el dominio de la México. 
Efectivamente, determinado y cono­
cido taurino mejicano, que quería en­
trar en la empresa de la Mélico y 
controlar al doctor Gaona, compró el 
cheque sin fondos del famoso torero; 
es decir, que éste cobró y quedó fuera 
del asunto. Pero, al quebrar la empresa 
Gaona y encontrarse el otro taurino 
con que ni podía cobrar el cheque ni 
podía presionar con él para entrar en 
la empresa, volvió a dirigirse al torero 
para que éste «lo cobrase como cosa 
suya». 

Pero lo más sensato será pensar 
una vez a cubierto los intereses del 
diestro español, que los señores empre­
sarios se entiendan entre ellos. ¿No 
les parees asi lo más justo? 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COHiC S01EU RESERVADA 

WWOR DE UN MOHBRE REGIO 

EMI1I0 LUSTAU jerez) 

P o r 1Ü A H L E O N 
El 

EN diálogo con Antonio Bienvenida, publicado en «El Alcázar», « 
después de escuchar las razones por las cuales el maestro usa 
en sus faenas el estoque de acero, apto para matar, le disparó 

de jarro: «¿Eres entonces enenigo acérrimo de esa costumbre?» (Se reü 
a la de usar el estoque de madera o de aluminio.) 

E l torero, sin la m á s mínima vacilación, respondió: «¡Qué va! 
veces pienso que para la clase de toreo que exigen y aplauden entusiasü 

' dos los públicos se precisa de ese alivio, que tan mal ven los apegados 
| séntído tradicional del toreo. Cada hora tiene su afán, y no se puede cení 
¡ los ojos a la realidad y al eoncepto evolutivo de todas las cosas.» 

• * * 
No hay duda de que se trata de una opinión excepcional, valiosa y© 

pétente. Antonio no usa el estoque simulado porque, entre otras cosas,« 
I lo creyó necesario para él lucimiento de sus faenas de muleta. Tambir 
i aunque él no lo diga, porque su fortaleza física, que gracias a Dios cor», 
I y que sea por muchos años, no precisa de tal recurso, que es, sin duda,, 
i alivio. 

. * * . * 

Una muleta, con su palillo y el estoque, pesa un kilo y novecientos; 
j mos. Echenle ustedes, si les parece, cien gramos más . que la sangre pw 
| aumentarles fácUmente, y tendrán dos kilos. ^ 

1 •'x- / ^ • • • 

Y ahora, una invitación: cojan ustedes con la mano derecha unap 
I de dos kilos, extiendan el brazo y dediqúense a hacer giros como si es 

vieran toreando por pases en redondo durante cinco minutos - tiempo: 
i dio de una faena —. Siéntense unos minutos después a la mesa y pruebe 
I comer un plato de sopa... 

• * • 
Nada, señores; ya verán lo que les cuesta llevarse una cucharada ¡ 

| boca, si es que pueden, sin derramarla y sin que le tiemble el pulso, 

• * • 
¡Estos tiempos traen unas cosas!... Casi nadie lleva sombrero, pero 

da vía hay muchos que lo usan y lo defienden por razones estéticas o¡ 
i otras razones más discutibles todavía. Entre los que no lo usan nunca i 

ya muchos que jamás lo tuvieron, 
. * • • 

Uno de éstos, en los pasados días de lluvia, se compró un sombrero 
I permeable para defenderse de ella. A los tires días de adquirirlo lo regai 
i un amigo que le preguntaba que dónde lo habla adquirido y qué le' 

i costado. «Tómalo, para ti — l é dijo—; yo prefiero mojarme a sufrir d 
j de cabeza que me provoca cada vez que lo uso m á s de media hora.» 

• • • 
«Ayer — continuó él generoso donante— estuve en Toledo, vifldff 

¡ Exposición de Carlos V. E s una maravilla, pero a mi, por culpa del dP 
I sombrero, me pareció lo más maravilloso que el César Carlos y l05/* 

bres de su época pudieran soportar sobre sus cabezas el peso de los vep 

« « • 
Antonio Bienvenida no usa el estoque simulado, pero comprende <}ue<* 

' muchos lo usen, y lo justifica reconociendo —inteligente privilegio-^, 
lución que en todas las cosas imponen el tiempo y las costumbres. Si 
los V levantara la cabeza, protegida por uno de sus más artísticos 
también comprendería a una humanidad casi unánimemente descuD* 

• * • 
¿Qué diría el picador «Badila» si viera pfbar a sus colegas de 

caballos COTÍ peto? Probablemente se acordaría conmovido de los 
bles caballos que murieron entre sus piernas, y hasta es posible Quê  
mará: «¡Cómo éramos, con lo fácil que resulta asi defenderlos de una 
te segura !> 

• * * 
¿ Q u e hay muchísimos que se resisten heroicamente a transigir 

estoques simulados, con los petos, los burladeros y cuanto sea o 
alivio en la profesión torera? De acuerdo. Pero que den por d— 
absoluta inutilidad de su resistencia. Todo evoluciona, amigo «Aferf" 
verá usted cómo el novillero que se lleve el premio por usar 
estoque de acero es el mejor. Eso es un privilegio para toreros & 
tomo Bienvenida, que ya no van quedando. 
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Organizado por iniciativa de D. PEDRO BALAÑÁ ESPINOS 
Don Pedrp B o l o i á . el popular empresario que controlo diversas plazas de toros de España , ha querido sumarse 

L*de el primer momento a la t a rea bené f i ca de remediar la s i tuac ión de los damnificados por la c a t á s t r o f e de Ri-
badcloqo; y ha organizado para el p róx imo domingo dio 1 de febrero, en la Monumental de Barcelona, un grandio­
so festival, en el que i n t e r v e n d r á n los matadores de toros siguientes: 

Rafael Peralto 

«iuilo Aparicio 

Gregorio Sánche». 

M A R I O CABRE 
J U L I O A P A R I C I O 

J O A Q U I N B E R N A D O 
GREGORIO S A N C H E Z 
Antonio Borrara, CHAMACO 

F E R M I N M O R I L L O 

Miguel Mateo, MIGUELIN 

Mario Cabré 

Joaquín Bernadó 

rvtnúii Murillo 

«Chamaco» 

^ ^ E R o í í í ^ Pertenecen a las acreditadas ganaderías de D O N A N T O N I O P E R E Z D E S A N F E R N A N D O . M A N U E L S A N C H E Z C O B A L E D A , SEÑORES 
SEBiA TAI A 7 ^ ? 0 * A M A R I a M O N T A L V O , D O N M A N U E L A R B A N Z , D O N S A L V A D O R O C A R D I O L A . D O N L E O P O L D O L , D E C L A I R A C , D O S A 

A C A C H E y DON J U A N J O S E RAMOS M A T I A S H E R M A N O S . Todos los diestros k> hacen desinteresadamente y, por su parte, los ganaderos 
han ced'do generosamente los ocho novillos-toros que han de lidiarse 

Don Pedro Batana, que ha puesto todo su entusiasmo en la o rgan izac ión del festival, faci l i tan-
«o la Ploia y todos los servicios, ha logrado f o r m a r este car te l , verdaderamente extraordinar io 

En este fest ival h a r é su p r e s e n t a c i ó n en Barcelona 
el no tab i l í s imo rejoneador 

R A F A E L P E R A L T A 
qui lidiará un novilio-toro de DON SALVADOR DUAROIOLA 

«MfgneiUi» 



NÓ voy a h a b l a r e n e l presente articuilo d e l 
descabello que todos conocemos, rca l iaado 
p o r e l matador tras enrasar alguna vea l a 

espada en e l cuerpo de l t o r o , y ejecutado con 
§1 estoque especial , l l a m a d o « d e d e s c a b e l l a r » 
(algo m á s cor to é n l o n g i t u d que e l de m a t a r ) , 
y que suele tener a no mucha distancia de la 
pun ta una cruceta que l e s irve de t o p e . 

E l descabello, tema de este t r aba jo , era , en 
esencia, e l m i s m o , puesto que se t ra taba de , 
co r t a r l a v i d a de l t o r o de manera s ú b i t a , i n ­
t roduc iendo u n obje to cortante y punzante en­
tre l a p r i m e r a y segunda v é r t e b r a s , exactamen­
te d e t r á s de l nac imien to de los cuernos, y a 
i g u a l dis tancia de uno y o t r o ; esto es, en l o 
que se l l a m a la nuca. A este acto l l a m a b a n los 
antiguos buscar e l cabel lo , y los modernos des­
cabel lar y a p u n t i l l a r . ' 

Es i ndudab le que e l r e j ó n no p r o d u c í a l a 
j n u e r t e de los toros en l a m a y o r par te de los 
casos. U n rejonazo en l o a l to d e l m o r r i l l o n o 
mataba u n t o r o , p o r q u e la hoja de que estaba 
prov is to este i n s t r u m e n t o , p o r su pequenez, no 

, s o l í a alcanzar los centros vi ta les para p r o d u c i r 
la m u e r t e . 

Si comparamos los rejones antiguos con los 
que c o m ú n m e n t e u t i l i z a n los rejoneadores d e l 
d í a , observamos que los de é s t o s l l e v a n unas 
cuch i l l a s muc&o m á s largas. S in embargo , a 
pesar de ser los rejones de h o y de una l o n g i ­
t u d m a y o r y m á s eficaces, p o r t an to , no s iem­
p r e muere e l t o r o , sin© que e l r e joneador se 
ve ob l igado a mata r a estoque o l l eva r u n so­
bresal iente para esa l a b o r . 

E n aquellos t i empos , cuando e l t o r o n o mo­
r í a a causa de los rejones, era entregado a los 
l id iadores de a p i e para e l desjarrete . T a m b i é n 
e l cabal lero daba e l rejonazo en la m i s m a n u ­
ca , con l o que e l t o r o , c o m o sucede e n l a ac­
t u a l i d a d en e l descabello, m o r í a de manera f u l ­
m i n a n t e . 

Veamos l o que d icen los tratadistas acerca de 
l a muer t e i n s t a n t á n e a de los to ros . E l p r i m e r o 
que t ranscr ibo es a B a ú n e l o s y de la Cerda, 
que en « L i b r o de l a J i n e t a » (escrito a p r i n c i ­
p ios de l s iglo XVH) se ref iere a este asunto en 
e l c a p í t u l o V I I I , t i t u l a d o « C ó m o se ha de to­
rear con e l g a r r o c h ó n » : « . . . E l g a r r o c h ó n se 
ha de l l e v a r e m p u ñ a d o por e l cabo y puesta l a 
mano sobre las calzas d e l muslo derecho y l a 
pun t a d e l g a r r o c h ó n hacia abajo , y con esta 
postura se va ya para e l t o r o cara a cara , y si 
e l t o ro cerrare con é l , a l z a r á e l brazo p o n i é n ­
dole e l h i e r r o « e n t r e los c u e r n o s » o en e l cer-
v i g u i U o , s a c á n d o l e e l cabal lo casi p o r e l mis­
m o filo que va to rc i endo u n poco hacia e l lado 
i z q u i e r d o , de manera que venga a hacer l a suer-
te al e s t r i b o . » 

E n e l mi smo c a p í t u l o cuenta e l c i tado au to r 
una ' h a z a ñ a l levada a cabo p o r e l m a r q u é s d e l 
A lgaba en M a d r i d ante F e l i p e I I : « . . . É l mar­
q u é s t o m ó u n g a r r o c h ó n a uno de los lacayos 
y s a l i ó a r e c i b i r a l t o r o , y p o n i é n d o l e e l garro­
c h ó n ent re los cuernos l e d i ó por t a l l uga r que , 
como v e n í a e l t o r o desapoderado a l cabal lo y 
s i n t i ó el h i e r r o en su cabeza, d i ó u n salto t an 
al to que c a y ó de espaldas en e l suelo con e l 
h i e r r o todo den t ro p o r la « n u c a » y u n p a l m o 
de hasta fue r a ; q u e d ó t a n muer to s in menear 
p i e n i mano como si hub i e r a u n mes que la 
e s t u v i e r a . » 

Pedro F e r n á n d e z de A n d r a d a , e n su « N u e v o s 
discursos de la G i n e t a . . . » (1616) , toca t a m b i é n 
este tema, s i é n d o l e ind i fe ren te que e l r e j ó n se 
clave en e l « g a t i l l o » o en med io de los « h o m ­
b r i l l o s » . 

M e salgo de l t e r reno de los tratadistas y voy 
al de los s imples testigos presenciales d e l toreo 
de nuestros caballeros. Esos s imples testigos 
son viajeros que escr ib ieron sobre nuestra Fies-
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t a , cuyo t e s t imon io t iene u n a , v a l i d e z ext rema­
da por ajena a todo lo nuestro y p o r q u e , como, 
espectadores b i s o ñ e s de u n e s p e c t á c u l o t an sor­
prendente para e l los , sienten l a necesidad de 
desc r ib i r lo con todo p o r m e n o r , pensando q u i ­
zá en los lectores de sus respectivos p a í s e s , 
á v i d o s s iempre de las verdades, ment i ras o le­
yendas de u n p a í s que M los ext ranjeros ha pa­
recido en todo t i e m p o r a r o a fuer de extraor­
d i n a r i o . Nunca agradeceremos bastante los a f i ­
cionados a l s e ñ o r La f ron t e l acier to que ha su­
puesto la c o m p o s i c i ó n de su l i b r o para aclarar 
tantos puntos oscuros o ignorados de nuestra 
Fies ta . 

D e l cardenal B a r b e r i n o (1626) es l o que a 
c o n t i n u a c i ó n Copio, tomado d e l - l i b r o de La­
f r o n t : « . . . O b i e n a l g ú n caba l le ro , j i n e t e para 
m a y o r ventaja , sale a l a plaza e m p u ñ a n d o u n 
b a s t ó n . . . con u n h i e r r o en u n ex t r emo , c o n e l 
que asesta t an cer tero golpe e n e l hueso poste­
r i o r d e l cue l lo , j u s to entre los dos cuernos, que 
l e de r r iba en t i e r r a r í g i d o y m u e r t o . » 

H e a q u í lo que e s c r i b i ó en 1655 A n t o i n e de 
B r u n e l sobre Ja muer te de los t o r o s : « S e dice 
que estos animales t i enen entre las astas u n s i ­
t i o t an del icado y vu lne rab l e q u é cuando son 
alcanzados en é l les resul ta e l golpe m o r t a l , 
exis t iendo algunos de estos campeones que l e 
t ienen taja b ien cogido e l t i n o que de u n solo 
golpe consiguen m a l a r al t o r o . » 

B e r n a r d i n M a r t i n es m á s e x p l í c i t o en e l re­
la to de l o que v i ó e n e l a ñ o . 1670: « . . . P a r a 
ob l igar les a embest i r a sus d u e ñ o s , que les 
aguardan con e l r e j ó n y t r a t a n de golpearles en 
de te rminado s i t io en m e d i o de los cuernos, 
pues e l golpe les resulta m o r t a l . Pero son po­
cos los que dan con e l s i t i o , y l a m a y o r í a no 
golpea sino e n las p r o x i m i d a d e s . Pa ra que e l 
golpe sea bueno es preciso que conserven en 
su mano la as t i l la de l r e j ó n y que la par te don­
de va e l h i e r r o quede clavada e n ©1 t o r o ; a lgu­
nos de é s t o s l l egan a aguantar , antes de d o b l a r . 
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hasta cinco b seis golpes.; los pr imeros les# a sus 
furecen m á s qufe los d e b i l i t a n . M e d i cual I Don 
de que dos de d ichos animales,- qwe en un pri M* 190' 
c i p i ó r ec ib i e ron «•! g o l p « « » 1» Parle {Tue ^ Ml£lste 
de a l u d i r , no d u r a r o n casi, debido a la p ^ an* 
can t i dad de sangre que p e r d i e r o n , y fu» con tr 
abatidos r á p i d a m e n t e . » Y escribe a contim caiie ¿( 
c i ó n : « E n la segunda fiesta que presenciél tantas 
bo u n toreador que l o e j e c u t ó y que mató paban. 
t o ro de u n solo go lpe , con l o que le rindií «ñas c 
sus p ies ; l o que l e v a l i ó buen n ú m e r o de il ° 
b a u z a s . » • mes8) 

Parece que no s i e m p r e sal ieron los t«r \entan; 
muer tos de la lanzada de los caballeros, f casa d 
« s í l o expresa Gonza lo F e r n á n d e z de Oviü frente, 
y l o c o n f i r m a e l m a r q u é s de Piedras Albas, prmnp 
p r i m e r o d i c e : « D o n Pedro Ponce de U 
he rmano de l duque de Arcos , ha sido el í 
mero en inven ta r de mata r toros a caballo,1 
t á n d e s e quedo e s p e r á n d o l o s . . . B i e n podra 
que o t ro l o hubiese hecho p r i m e r o , pe" | 
nunca l o v i n i l o v i n i l o l e í» ( A ñ o ^ ^ ' ' l 
p r o p ó s i t o de esto, e l c i tado m a r q u é s dice 1 
« l a s lanzadas in fe r idas a los toros por lÜSfjl 
desde sus caballos, p o r def ic iencia del 
m e n t ó , e ran insuficientes para matarlos, y 11 
esta r a z ó n actuaban los matadores. H a s t a « | 
g lo x v i no se i n v e n t ó la lanzada m o r t a l - ' I 

Es i ndudab l e , pues, que s ign i f i có un I10.j 
progreso en e l toreo caballeresco desean 
los toros , aunque e l lo no se h ic iera s i w j 
s ino en c i egos casos y m á s b ien como J**^ 
como e n e l caso .de l m a r q u é s de l A l g * " ' 
B a ñ u e l o s cuenta , e n que d e s c a b e l l ó po' 
a u n lacayo de una muer t e e ie r4» . , 

C u a l q u i e r a que haya l e í d o a lg obre j» ^ 
m a q u i a de aquel los d í a s h a b r á observado 
bujos y grabados que l a p u n t a de la l*0**^ 
de l r e j ó n se d i r i g e unas veces a la cru* ít 

, l a nuca, s e g ú n t ra te e l cabal lero de herir 
m a t a r . 
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• « transformac^n c'e 1as costum' 
W bres, tan acentuada en estos úl ­
timos tiempos, afectó, y de manera 
bastante importante, ai ambiente de 
as oficinas, tanto a las públicas como 

las privadas. Las privadas se han 
niiipiicado de un modo asombroso, 
is públicas, t ambién . Y todas se 
.n modernizado de ta l manera que 

Jn totalmente diferentes de como 
ueron. En las públicas • a n t a ñ o áe 
rabaiaba muy poco. Eran como una 

especie de tertulias instaladas en lo-
jes incómodos y lóbregos, con des-

^rtalado y escaso menaje. En ellas 
e consumía mucho café con leche 

que servían de los cafés cercanos ca­
mareros en constante movimiepto 
con su servicio para entonar los es tó­
magos de los oficinistas. Y los em­
pleados, mientras bebían el brebaje o 
leían el periódico, o comentaban los 
asuntos de actualidad o los referente, 
a sus vidas apacibles y monó tonas . 

Don Facundo, allá por los años 
de 1007, era jefe de negociado en el 
Ministerio de Gracia y Justicia. Lle­
gaba a su despacho sobre las diez de 
la mañana, un despacho amplio, 
con tres ventanas que daban a la 
calle de la Manzana. Seis mesas, otras 
tantas sillas, varios armarios, lo ocu­
paban. Los oficinistas consumían all í 
unas cuantas horas al día presididos 
por don Facundo, que, eomo jefe del 
negociado, se sentaba ante la mejor 
mesa, colocada junto a una de las 
ventanas, y por la que se divisaba la 
casa d enfrente, y en la casa de en­
frente, los floridos balcones del piso 
pnnnpal de ella. Tras e.tos balcones 
na'< aba una tal doña Rosalr-, cua-
wnkna de buen v t r , dueña ¿e una 
modesta pensión, de la que vivía con 
"erta holgura. .Don^Facundo la lle­
vaba emeo o seis años. En cuanto 
,legaba don Facundo, tanto en invier-
"o como en verano, lo primero que 
nacía era abrir la ventana e imi tar con 
f *Ubl(l0 «1 canto de un mir lo . A su 
p u r o comparecía la vecina de los 
!Z ba,Cones provista «de una re-

el frío apretaba, la 
v ,versación ^ t r e el jefe de negociado 
* * pupilera no pasaba dé unas. 
mPnt ? Pa>bras- el tiempo ole, 
etaoio Y ^ Se Prolo*gaba largo 
un 1 * i siemPre finalizaba con 
Ha y dnn feeS0». Parque doña Rosa-
trar a , o n ' ^ " n d o volvíanse aencon-

Bernardo i 6 ' ! ' en el Café de San 
dejar • ünde pe rmanec ían sin 

Wra ,aí5 le"R"as hasta la 

razón d . hablaban de amor por la 
^ho af; qiie eran n<>v»0S; Llevaban 
^ h a f f i ! J rel^iones. Y todavía 
^ro . l a , T de, c^arSe. Era prema-
^ I n í ando el amor deiaba una 

enamorados caían en el 

terna taurino. La afición de don Fa­
cundo nació en sus a ñ o s juveniles. 
E n doña Rosalía a l u m b r ó muy recien­
temente, alimentada- por el hecho de 
hospedarse en su casa uu novillero 
llamado Enrique .Rodríguez, «el ^ . n -
riquillo», natural de Valladolid y muy 
flamenco él. Bailaba la farruca y el 
zapateado como un calé tr ianero. 
Se hospedó en casa de doña Rosalía 
cuando vino a Madr id , contratado 
para actuar en la Plaza de T e t u á n . 
Doña Rosalía estuvo dudando si ad­
mi t i r l e o no, porque le daba miedo la 
gente de coleta, que por entonces 
t e n í a - f a m a de gente de mucha bulla 
y alocadas 'costumbre?. Pero llegaba 
recomendado de un viej o1 cliente y se 
decidió a admit i r lo , ya que el reco­
mendante salía fiador de ia bondad 
del novillero. La presentación" de éste 
en la Plaza de T e t u á n no fué t r iunfa l , 
pero sí bastante decorosa. Toreó 
aquella temporada de 1905 cinco no­
villadas en aquel ruedo, con varia 
fortuna, y el hombre decidió avecin­
darse en Madrid. Y en la casa de doña 
Rosal ía llevaba dos años , durante, los 
cuales no dió el menor motivo de 
queja a su patrona, a la que invitaba 
a verle torear cada vez que actuaba 
en el ruedo de la Plaza de T e t u á n . 

Así las cosas, una tarde de la p r i ­
mavera de 1907, al llegar don Fa­
cundo al café, su novia, que le estaba 
esperando hacía rato, le dijo: 

—¿De dónde vienes? Llevo . aqu í 
una hora. 

—De casa. Son las seis. La hora de 
siempre. 

—Es que t e n í a unas ganas de 
v ^ r e... 

—-'Qué ocurre? 
—Pue? casi nada:que «El Enriquillo» 

va a debutar en Madrid dentro dé 
e5te mes. 

—¿Qué me dices? jQué barbaridad! 
l E i o es una barbaridad! E l «Enrí-
q Ule» es tá muy verde nara salir en 
Madr id , 

—Porque tú lo digas. Y lo del 
domingo pasado en Valencia, ¿qué? 
¿No es nada cortar las orejas de sus 
dos novillos y salir en homl ros? 
Valencia no c un pueblo. Allí se 
sabe mucho de toros. 

—Se sabrá . Pero insistoen que «El 
Enr iqu i l lo* está muy verde, sobre 
todo con el estoque, y en madrid un 
p inchaúvas no tiene nada que hacer. 
Se lo cargan sin remedio. 

— S i n punt i l la cayeron'los dos de 
Valencia. 

—Casualidad. 
— M i r a , Facundo, no te consiento 

que te sigas metiendo con «El E n r i -
quillc». ¿Qué te ha hecho el mucha­
cho, vamos a ver? 

— ¿ Y qué te ha hecho a t i , que lé de­
fiende? como si fuera algo tuyo? 

—{Facundo, esas palabras son ofen 
sivas! Demasiado sabes q u é p a r á mí 

vno h a y ' m á s hombre que t u en el 
mundo. No tienes por qué tener tíelog 
de él n i de nadie. 

—No son celos. «El Enriqui l lo» es 
un buen chico y le aprecio. Y por lo 
mismo que le aprecio, considero una 
barbaridad que se presente en Madrid 
antes de tiempo. A Madrid un torero 
tiene que venir muy hecho, muy 
cuajado. La Plaza de Madrid peso 
mucKo y se come en una tarde a mu­
chos fantasiosos alucinados por unas 
orejas cortadas • por • ahí Dios sabe 
cómo, 

— | Q u é injusto y qué ingrato eres 
í>on él! ¿A que no sabes lo que me 
ha dicho? Pues que si en Madrid 
queda bien, te va a proponer que seas 
su apoderado. v 

— ¿ E h ? ¿Quién , yo? ¿Yo su apo­
derado? 

Y don Facundo se quedó de una 

pieza. No se le hab ía pasado por las, 
mientes semejante aventura. Y al 
principio la rechazó rotundamente. 
Poco a poco doña Rosal ía le fué con­
venciendo. Cuando al f i n accedió, 
adv i r t ió a su novia qué nada dijera 
al « E u r i q m l k » hasta ver cómo queda­
ba én Madr id , porque pudiera ocu­
r r i r que «El Enr iqu i lk» , a %esar de ob­
tener buen éx i to , no satisficiera por 
completo sus exigencias de aficionado, 
y él no iba a convertirse en el apo­
derado de un novil lero sin porvenir. 
Doña R o s a l í a - s e lo p rome t ió . Y así 
las cosas, llegó la tarde de la presen­
tac ión del novil lero en la Plaza de 
Madrid . Días antes «Fl E n r i q u i l h » fué 
admitido en las entrevistas cafeteras 
de la pareja, pues don Facundo, por 
el qué d i r á n , no había entrado nunca 
en la casa de su novia. Don Facundo 
aleccionó al torero. Le dijo: «Como 
no lo veas muy claro, no te arriesgues 
en los quites de * »s dos primeros no­
villos. Resé rva te para el tuyo, Y 
en cuanto salga fíjate bien en él. 
Es túd ia le mientras los peones le 
torean. Si no es necesario, no le to­
rees de capa. Ocúpa te de que los p i ­
cadores le peguen bien en el mor r i l lo , 
pero sin exceso, para que llegue con 
fuerza a la muleta. Pocos pases. Los 
precisos nada m á s , pero éstos pa­
rando y mandando. Nada d é manta-
zos al buen t i m t ú n y nada de ador­
nos. Valor y coraje. Eso es lo que 
necesita un novil lero q ü e se presenta 
en Madr id . Y en~ cuanto el toro se 
cuadre, que se c u a d r a r á si le toreas 
bien, a i r t e d e t r á s de la espada, 
con la vista f i ja en los rubios, j u ­
gando la mano izquierda con l im­
pieza, c r u z á n d o t e con él a salir l i m -

• pío por el. costillar y a m o j a r t e la 
mano en la sangre. Ahí es tá la verdad. 
Ahí es tá el triunfo.» 

«tEl Enr iqu i l lo» asent ía a todo. 
— L o malo es si cojo hueso, don 

Facundo. 
—Si coges hueso, como si no lo 

coges. Te perfilas otra vez, y otra 
vez a entrar con fe^ que el públ ico 
no es tonto y sabe lo que se pesca. 

Don Facundo, actuando tác i ta ­
mente de apoderado, acudió al apa»* 
tado. Le complacieron los dos novi­
llos que le tocaron al «Enr iqu i l lo» . 
Y conforme • hab í an convenido los 
novios, don Facundo se di r ig ió desde 
la Plaza a la calle de la Manzana y 
pisó por primera vez el a lcázar de su 
prometida, que le esperaba anhelante 
y nerviosa. Don Facundo la sa ludó 
como si fu ra un ex t r año y pasó á l i 
hab i tac ión del torero para darle los 
úl t imos consejos. T a m b i é n estaba 
convenido que don Facundo almor­
zara con doña Rosalía . ,Y és ta dis-» 
puso la mesa en su gabinete. ¡Qué 
emoción cuando los dos se encon­
t raron solos' ¡Qué sonrisa la de la 
muchacha al servirles el condumio! 
Los novios no repararon en ella. Es­
taban demasiado absorbidos por aquel 
doble acontecimiento. Porque el día 
anterior don Facundo le hab ía dicho 
a su novia; . . 

—Si « E l Enr iqui l lo» quería como yo 
espero, en el mes de octubre será el 
padrino de nuestra boda, 

—Facundo de m i alma, ¿y si queda 
-nial? 

—Entonces... 
—Facundo de m í vida, m i r a lo que 

vas a decir, m i r a que... 
—Entonces lo pensaremos. 
D o ñ a Rosalía se esmeró lo que pudo 

en la confección de la comida. Fué 
inú t i l . Ninguno de los dos hizo sino 
picar muy ligeramente de los sabrosos 
platos. Apenas cruzaron unas cuantas 
palabras. 

— ¿ T e parece que me despida de 
E n r i q u e ? — p r e g u n t ó doña Rosalía. 

— Primero e n t r a r é yo, y si te l la­
mo, entras, y le dices: «Que Dios 
te dé mucha suerte», y te vas. 

Don 'Facundo la l l amó. Doña Ro­
salía en t ró . Su mano temblorosa se 
a largó; Y no pudo balbucir m á s que 
vocablos entrecortados mientras las 
lágr imas corr ían por su rostro, Don 
Facundo estuvo a punto de soltar el 
trapo, Pero logró contenerse, «El En , 
r iqui l lo» t a m b i é n estaba emocionado-
pero le di jo a su patrona: ' 

-- Si Dios me da suerte y llego a ser 
un torero de cartel^ nunca la olvidaré 
a usted, doña Rosa l ía , n i a usted 
don Facundo. 

Don Facundo le abrazó . Doña Ro­
salía sal ió anegada en l lanto. 

La pareja e n c a m i n ó s e a la Plaza 
en un s imón. Iban mustios, como si 
fueran a un suplicio. Ocuparon dos de­
lanteras de grada del uno. Cuando se 
sentaron parec ían dos flanes, de los 
buenos, de los hechos con huevo, 'que 
son los que t iemblan al mirarlos. «El 
Enr iqu i l lo» siguió las indicaciones de 
don Facundo.. No hizo nada en los 
quites. Y en su novil lo, con la capa, 
no estuvo n i bien n i mal. Con la 
muleta, al tercer pase empezó a ador­
narse, Don Facundo botaba en su 
asiento, murmurando bajito: «¿Pero 
qué haces? ¡Eso para los pueblos! 
Estamos en Madrid, Te van a chi­
llar.» Doña Rosal ía le dijo: «¿Quieres 
callarte? E l sabe mejor que t ú lo que 
tiene que hacer.» Y don Facundo se 
calló, entre otras razones, porque el 
públ ico, en contra de sus augurios, 
j deó los adornos. E l t< r > se cuadró , 
«¡A matar!», chil ló, sin poderse con­
tener, el futuro apoderado. «E l Enr i ­
quil lo» no le hizo* caso. Siguió ador­
nándose . ¡Oh, asombro! La gente 
ap laudía . D o n Facundo estaba en 
ascuas. «¡A matar!» — Y al cabo, « E l 
Enr iqu i l lo» e n t r ó ~ a matar. Se alivió 
y la estocada res id tó atravesada. Des­
cabelló a la primera. Y dió la vuelta 
al ruedo. ¡Qué alegría la de su pa­
trona! ¡Qué indignación la de don 
Facundo! 

— N o aplaudas —le ordena a su 
novia—. ¡Es un adornista! ¡No será 
nunca nada! ¡Que lo apodere otro! 

—Pero ¿qué es tás diciendo, que 
no le apoderas? 

— N o , señor. No le apodero, 
—Facundo, mi ra lo que dices. Si no 

le apoderas, hemos terminado para 
siempre, « El Enr iqu i l lo» vale más que 
t ú cincuenta veces, 

—¡Rosal ía! Adiós para siempre. 
Quéda t e con ese mamarracho, 

Y la ventana del despacho de don 
Facundo no volvió a abrirse por sus 
manos, Y el Enr iqu i l l o fracasó como 
torero y t r i un fó plenamente en el 
corazón de doña Rosal ía . 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 



I n t i m i d a d e s d e l o s i 
t o r e r í a , c o n t a d a s p o r l o m e n u d o 

M I G U E L I N 

V "Este va a ser de los pe, si ganan al­
gún dinero, lo va a guardar 

• 

A "Si mejor cualidad, la seriedad en los 

• 
pagos y el buen trato con todos los pe 

le rodean11 

"Mlgnelin es un torero pe nunca tiene 
prisa por salir a la carretera" 

E S T E flamante matador de to­
ros, igual que otros veteranos 

del vestido de luces, no tiene co­
che para la cuadri l la . « M i g o e l í n » 
e m p e z ó a cotizarse e n e l mercado 
taurino e n l a pasada temporada. 
L o s acontecimientos le sorprendie­
ron de tal manera que n i tuvo tiem­
po de adquir ir su pr imar coche 
part icular , una de las ilusiones m á s 
grandes de los toreros cuando em­
piezan a sonar con los aplausos, e l 
dinero y los cortijos. P o r eso toda 
l a c a m p a ñ a l a hizo s in apearse del 
coche de Salvador A n s ó n , junto a 
su gente. U n a u t o m ó v i l que debu­
taba e n los toros, porque so d u e ñ o , 
s e g ú n c o n f e s i ó n que acabo de es­
cuchar de sus labios, hasta que co­
n o c i ó a « M i g n e l m » , no h a b í a vis­
to e n su vida m á s que dos corridas 
de t o n » . Y f u é a caer con u n to­
rero que no d o r m í a dos noches se­
guidas en u n mismo hotel . 

E l c h ó f e r de « M i g u c l í n » es de 
M a d r i d , tiene 32 a ñ o s , carnet de 
pr imera especial , 7 sabe lo que es 
u n volante desde que era u n ch i ­
qui l lo , porque s u padre es de l a 
p r o f e s i ó n , lo mismo que l o # f u é s u 
abuelo, que p a s ó de los coches de 
caballos a los de motor de explo­
s i ó n . 

— ¿ C ó m o f u é d conocer a «Mi­
g u c l í n » ? 

— D e casualidad. Unos amigos 
qqe tienen una «rub ia» me propu­
sieron e l asunto, h a b l é con e l to­
rero 7 hasta hoy. 

— ¿ Q u é servicio prestaba ante* 
r iormente? 

— L l e v a b a a los de lucha l ibre 
de l a empresa de L u i s B a m a l a . 

— ¿ S i e m p r e e n t r e gente va­
l iente .? 

— Y siempre con ocho viajeros. 
— - ¿ Q u é coche l leva? 
— U n P a c a r d , t i p o ministro, 

de treinta 7 tres caballos. C o n los 
toreros s iempre hay que c o r r e r 
m á s , porque por. lo menos « M i g u e -
l í n » nunca tiene prisa por s a l i r a 
l a carretera. 

— - ¿ P u e s q u é hace? 
— E l caso es que no sale de su 

h a b i t a c i ó n del hotel . T e r m i n a de 
torear y siempre se echa u n rato 
a reposar. 

— ¿ S e entiende bien con e l to­
rero? 

;—Muy bien. 
— ¿ L e obliga a hacer muchas 

paradas? 
— L a s normales. L e gusta parar 

a tomar c a f é y , s i aprieta e l calor, 
a refrescar, 

— ¿ Q u é le parece a usted « M i ­
g u c l í n » ? 

—Que es u n t í o que se juega la 
v ida como pocos. 

— ¿ S e lo dice usted? 
— S i . A d e m á s cuando le veo to­

rear me pongo muy nervioso. 
—-¿Sufre? ' 
—-Hasta que acaba no respiro. 
— ¿ L o sabe é l ? 
— S í , porque se lo h a n dicho 

muchas veces. 
— ¿ Y q u é dice « M i g u c l í n » ? 
—Pues que no h a y m á s remedio 

que exponer para llegar a los p ú ­
blicos y ganar dinero. 

— ¿ C ó m o es en l a vid» P*r 
t ieular? 

— T r a n q u i l o ; no es nada 1*** 
so. S u valor es natural . 

— ¿ N o le ve preocupado 
g ú n momento? 

r — N o . E n los viajes se e n « ^ 
lie con l a radio; cambia de 
so ra a cada momento. Y asi f* 
do el camino. 

— ¿ E s bromista? 
—A ratos. 

las 



- P o r e jemplo 
Hombre, cuando empieza la, 

entre la c u a d r i l l a . 
Hay gracia? 

_¿Tici* J buen* a r m o n í a , po r -
Jlevan estupendamente to-

' i i m q n c a veces se l i a n e n 
discusión y no l a de j an en t odo 

ectíi. Casi todos se ponen de 
para l l evar l a con t r a r i a 

MÓ«o», e l p icador . 
_ „ S o n buenos viajeros 

• 1 

tráy 

__Sobre todo cuando d u e r m e n . 
__Y el matador, ¿ d u e r m e ? 

- S í . • 
_ ¿ Y e l c h ó f e r ? 

Lucho con e l s u e ñ o . U n a vez 
os a Algeciras, y no tuve m á s 

o que parar dos veces para 
dar unas cabctaditas. Pe ro nadie' 
se enteró, lo que prueba que son 
buenos dormilones. 

JES valiente, e l ma tador en la 
í e r a ? 

—Desde luego. Y sabe conduc i r 

•en. 
— ¿ Q u i é n es e l consejero de « M i -

ín»? 
El mozo de espadas y e l M i -

gucláñez, que t a m b i é n tiene, m u ­
chas horas de vue lo en esto de los 

tros. 
—¿Que le dicen? 
—Que toree como él sabe hacer­

lo cuando quiere, y se deje de esas 
cosas que tanto gustan a l a ga­
lería. 

—¿Escucha « M i g u e l í n » ? 
-ISe encoge de h o m b r o s . 
—¿Usted cree que ent iende de 

toros? 
—Pues s í , porque e s t á entre 

ellos desde que era u n c h i q u i l l o , y 
esa es la manera de entender u n 
oficio. 

—¿Es torero de r u m b o ? 
—Regular. E s t é va a ser de los 

que si ganan a l g ú n d ine ro l o va 
a guardar. Y hace b i e n , po rque j u ­
garse la vida para d e s p u é s despi l -
íarrarfo y encontrarse a l f i n a l de 
«u carrera r en plena j u v e n t u d , s in 
wn cént imo, es de bobos. Pero en 
1« cuestión de comidas y hoteles 
«empre elige lo m e j ó r c i t o . A m í 
^ dice, en b roma , que no coma 
mueho Porque da s u e ñ o ; pero en 
680 ^ coincidimos, p o r q u e a m í 
^ d« «neño e l h a m b r e . 

•^"¿Es u n c o m i l ó n ? 
^ ¿ Q u i é n , y© o e l m a u d o r ? 

H matador. 
T~-B«8taate t i r ando a m u c h o , 
^ « j c buen saque, s í . U n a vea, en 

e«n u * ' ^ ,n**ió entTe P ^ h o y 
\ a p a r t e ^ otros ^ a t o s -

t rw perdices, 
- ¿ B e b e ? 

^ c o ñ u d a s . Y no f u m a . 

"""¿Trasnocha? 
• « « a L * * ^ m « * ó d i c o para 
,eatro * i VeCe8 no8 v>mos a l 
el ho J ^ 7 é l se queda e n 

Entre los eiementos de la cmM-
Ua hay gracia y armonía, aanqne 
a veces te Has en una disensión y 
no la df|an en todo el trayecto. 

«dLneho eon el sueño, Una v « 
hamos camino de Algeciras y no 
tuve más remedio que parar dos 
veces para dar unas eabezadUas. 

"^•¿Q«é es l o 

por l o « b a j i n i s » . 

Pl « ** l o que m ¿ s i * g « a t * ? 
« Hamenco. Casi s iempre va 

«Migneün es un hombre tran­
quilo; no es nada nervioso. En 
ios viajes se entretiene con la 
radio; cambia de emisora a eada 
MOménto. Y asi ta todo el eamino» 

— ¿ L e hace palmas l a cuadr i l l a? 
— N o . 
— H o m b r e , regatear las palmas 

a u n t o r e r o — 
—Es que a « M i g u e l ín» no le gus­

t a n los aplausos de « c l a q u e » . 
— ¿ E s de los toreros que s i cuen­

ta u n Chiste y n o se ríen sus cola­
boradores se enfada? , 

— N o , p o r q u e e l t i ene mucha gra­
cia y no h a y q u i e n se resista a r e í r . 

— ¿ L a m e j o r cua l idad de « M i -
g u e l í n » ? 

— L a seriedad en los pagos. Y 
e l b u e n t r a t o con todos los que le 
rodean . 

— ¿ S u m a y o r defecto? 
— Q u e hace s u f r i r a j - p ú b l i c o 

mien t r a s to rea . Y eso que ha de­
mostrado q u e sabe hacer e l t o r e » 
como m a n d a n los c á n o n e s . 

MSUS consejeros son el moso de 
espadas y Migueiáflez, que tam­
bién tiene mochas horas de vuelo 
Le dicen que toree como éi sabe 
hacerlo y se deje de esas cosas» 

• — ¿ D ó n d e anda ahora? 
— C r e o que p o r t i e r ras d é Sala­

manca . E l o t r o d í a m e e n c o n t r é 
con u n o de los picadores , y m e 
d i j o que i b a a d i so lver l a cuad r i ­
l l a pa ra f o r m a r una nueva . Paco 
O r t i z me ha d icho que cuenta 
c o n é l . 

— ¿ Y usted? 
— N o s é nada t o d a v í a . 
— ¿ C u á n t o s k i l ó m e t r o s h i z o l a 

pasada t emporada? 
— V e i n t i d ó s m i l , e n ve in te co­

r r i d a s . 
— ¿ A c ó m o l e cobra e l k i l ó ­

m e t r o ? ' 
—Para p r o b a r , e m p e c é c o b r á n ­

do le a cua t ro v e i n t i c i n c o , y luego , 
se l o puse a cua t ro c incuenta . 

— ¿ E s negocio? 
— A s í , « s í . . . , p o r q u e se t r a t a de 

u n coche que gasta ocrea de t r e i n ­
ta l i t r o s , y cada doce m i l k i l ó m e ­
t ros h a y que reponer ruedas . 

— ¿ A c c i d e n t e s ? 
—Hasta ahora , gracias a D i o s , 

nada de eso. 

— ¿ T i e n e us ted m u c h o a m o r 
p r o p i o a l volante? 

— ¿ Q u é qu i e r e dec i r c o n eso? 
— ¿ Q u e s í l e fas t id ia m u c h o q u e 

l e pasen o t ros coches? 

— Y o d o y paso a l cfde m e l o p i d a . 
— ¿ S i e m p r e l l e g ó a t i e m p o ? 
— S í , a pesar d e que , como l e 

d i j e , « M i g u e l í n » no t iene nunca 
pr i sa p o r meterse e n é l coche. 

— ¿ N i cuando sale d e l h o t e l p a r a 
l a Plaza? 

—Entonces es e l mozo de espa­
das q u i e n se encarga de que l legue 
p u n t u a l . 

— ' ¿ Q u é t a l hace ese p e q u e ñ o 
v i a j e e l to re ro? 

— T r a n q u i l o . H a b l a poco . Se co­
noce q u e va pensando en e l t r i u n f o , 

— S i no l o l o g r a , ¿ r e g r e s a a l ho ­
t e l de m a l ta lante? 

— H o m b r e , m e f i g u r o que como 
todos los to reros , disgustado p o r no 
haber t en ido é x i t o . Pero « M i g u e -
' a » , p o r l o menos desde que yo 
v o y con é l , casi todas las tardes 
ha sa l ido t r i u n f a d o r . Todos hemos 
t e n i d o suer te . 

— Q u e d u r e . . . 

SANTIAGO CORDOBA 

¿ i H u e d ó . 
Admón.: Puerta del Sol. 11 

M A D R I D Boletín de suscripción 
D<m , , oo» do-

wiciíio en l a calle de 
se suscribe por un a Ja 
revista E L R U E D O , cuyo importe de pesetas 

repone con esta fecha a su 
Administración por (giro, cheque, transferencia). 

de de 195.... 
Firma, 

r * » » » ^ I f c W M é i t f JUt«4«s rnidos, CMU** 
FUIplna» r Pertvaal y TmerU Biee Oen&s pafse» 

Trimestre. . 70, -
Semestre . . 140. -
Año. . . . . 280.-

90, 
180. 
360, 

80. 
160, 
sao. 



¡n L a Plaza de 
l a Corredera, de C O R D O B A 

Fué teatro de destacadas fiestas reales de toros y cañas 
\ A h o r a v a a s e r r e s t a u r a d a p o r i n i c i a t i v a m u n i c i 

El llamado «Arco bajo», uno de los accesos a la Plaza 
de la Corredera (Poto López Peláez) 

C U A N D O estas l í n e a s vean la h t t p ú b l i c a , 
ya e s t a r á l a p ique ta m u n i c i p a l presta a 
descargar su a c c i ó n demoledora sobre e l 

a n t i e s t é t i c o mercado q u é desde hace m á s de 
med io s iglo —se a l e ó e á e l a ñ o 1896— afeaba 
la b e l l í s i m a e h i s t ó r i c a Plasa M a y o r o Corre­
dera cordobesa. B u e n acuerdo é s t e de devo l ­
ver a t a n evocador r i n c ó n su ant igua t raza, 
c o n v i r t i é n d o l o —como era—r e n uno de los l u ­
gares de m á s sabor de E s p a ñ a y , desde luego , 
e l m e j o r ; en su es t i lo , d e A n d a l u c í a . 

L i b r o s y documentos de indudab le va lo r de­
n o t a n la existencia de esta placa en la é p o c a 
musu lmana , puesto que su a m p l i a c i ó n se l l e v ó 
a cabo e n e l s iglo x v i , pa ra l o cua l e l A y u n t a -
m i e n t o a d q u i r i ó varias casas. A lo l a rgo de l a 
h i s to r i a de l a Corredera podemos apreciar que 
en su rec in to se ce lebraron muchos y m u y d i ­
versos acontecimientos de t i p o re l ig ioso , p o l í ­
t i c o , m i l i t a r y t a u r i n o . Este , ú l t i m o aspecto es 
e l que m á s nos interesa esbozar a q u í h o y e n 
e l presente comen ta r io . Ex i s t en not ic ias de l a 
c e l e b r a c i ó n de e s p e c t á c u l o s taur inos en esta 
p laza a l l á p o r los a ñ o s de 1513 a l 1550, con­
cre tamente . P e r o u n o de los acontecimientos 
m á s destacados a c a e c i ó e l 26 de febrero de 
1624, con l a c e l e b r a c i ó n de una c o r r i d a de to­
ros en h o n o r de F e l i p e I V , e n ia que , a caba l lo , 
se I t j c i e ron los m á s nobles s e ñ o r e s a presencia 
d e l Soberano. / T a m b i é n es m u y de destacar l a 
c e l e b r a c i ó n d¡e otras dos fiestas de « t o r o s y ca­
ñ a s » e n las fechas d e l 31 de mayo y 5 de j u n i o 
de 1651, con e l g r a t ó m o t i v o de la p roc lama­
c i ó n , de l A r c á n g e l San Rafael como Custodio 
de l a c i u d a d de C ó r d o b a . E n ambas tardes i n ­
t e r v i n i e r o n los caballeros d o n J u a n de C á r d e ­
nas y A n g u l o (jaez azu l y o r o ) , d o n Diego de 
G u z m á n y C á r d e n a s (naranja y p l a t a ) , d o n 
F e l i p e Saavedra y C e r ó n (verde y o r o ) , d o n 
A n t o n i o de las Infantas (o ro y n e g r o ) , don 
A l o n s o de C á r c a m o y H a r o (verde m a r y p la ­
t a ) y d o n Gonzalo de C ó n l o v a y A g u i l a r (ver­
de y o r o ) . 

A s i m i s m o , u n g r u p o destacado de caballeros 
<£e l a nobleza cordobesa i n t e r v i n o en otras tres 
funciones de t o r o » celebradas en enero de 1683, 
con m o t i v o de haberse- t e r m i n a d o en l a Santa 
Iglesia Ca tedra l l a cap i l l a de l a P u r í s i m a Con­
c e p c i ó n , const ru ida p o r i n i c i a t i v a d e l obispo 
f ray Alonso de Salizanes. 

Vista parcial de la histórica Plaza de la Corredera 

A l a vista tenemos t a m b i é n datos de l a cele­
b r a c i ó n de otras cor r idas e n sept iembre de 
1749 y e n mayo de 1766, esta ú l t i m a e l d í a 22 
de d icho mes, en obsequio de l emba jador de 
Marruecos , S i d i H a m e d e l Gace l . 

C o n m o t i v o de la v is i ta a C ó r d o b a de los re­
yes Carlos I V — e l que d e s p u é s h a b í a de p r o h i ­
b i r la fiesta de los toros-—, si* esposa, M a r í a 
L u i s a , y s é q u i t o , se o rgan iza ron e n 1796 var ios 
festejos t aur inos para los que es tuvieron anun­
ciados l o s ' c é l e b r e s espadas Pedro R o m e r o , Jo­
sé Delgado , « I l l o » . y A n t o n i o R o m e r o . Todos 
los h is tor iadores dan como celebradas tales co­
r r i d a s , mas nosotros hemos p o d i d o ac larar , 
mediante investigaciones realizadas en e l A r -

Lwy« fw ta* CiuJaJ fufo ÍJ A' 4* 
¿«i/u S»krj»¿s hMj» Jt hwnjr tile IVWo cu« t*t RML'I A - W-

modo »pote*t«miimo JtSS. MM. ,y mjuiJVtiét ht W MUOT y kdttJft 
de lo$ tornuut Cvrdobisei te» at¿uwt Ji*tju fiitinot éJtftébUí d 
Ut eircuMMciat. 

La Diputación impuimJj de los u-MMému m<i$ vivot, y del 
dtu» de Unár completamente su camisian y entre otrjt dcm»stracio*ei 
bj éhputtto los cortUji de Toros de muerte ( ohieniJ* té Superior 
Venia ) en U Pitia de U CorreJerj. 

Como hs gastos para una uemsion de esta naturaleza, exige tea» 
excesivos, y por otra parte ionaudales.eimunes es notorio estáis n-
matuente sobretargaJos ion las Jemas obras piiblitas de nrcesiJaJ; pa­
ra evitarles, un otraso.,cotitiJeral<le , y auxiliarles a que este tea me* 
nos en h posible, ba resueln ¡a Dipulaeion pasar 4 r.kfeste oficio 
é efeílo de que se sirva J'ranifueark aquella parte de vistas que te* 
tu agrado, de lat que tiene en la citada Plaza mayor, en el concep­
to de que aun de este mojo sufrirán los fondos públicos mucho desem-
holso, que no pojrm reparar con lot produüot, por lo demás á que 
tienen que atender, para que no decaigan las Glorias de la Patria, 
y para facilitar acontoJo a toda la Kcal Lomiliva. 

r.OTcome tan interesado en ellat, y como loa amante de Krot, 
Soberanos , a quienes se tributan estos obsequios , no duda la Diputa­
ción te preste gustoso a dicha solkituj, sirviéndote contextar i la ma­
yor brevedad por ¡o adelantado Jel tiempo. 

^iJ io í guarde « r.o'muchos añot. Córdoba y Febrero "¿9de 1796* 

Curioso documento relacionado con la organización 
de las corridas reales en honor de Carlos IV, en 1796, 

en la Plaza de la Corredera 

ch ivo M u n i c i p a l de C ó r d o b a , que sólo un b | 
t e j o se d i ó du ran te l a estancia de los monarca 
y los otros dos, cuando ya se h a b í a n auseutido 
de l a c iudad las reales personas. Y que si biei 
e x i s t í a u n ambiente favorab le para los feat» 
j o s , p o r presentarse Pedro Romero ante el p» 
b l i c o c o r d o b é s , no l l e g ó a t o m a r parte dié 
d ies t ro , d e f r a u d á n d o s e l a gente por tal m 
t i v o . 

Merece ci tarse, en r e l a c i ó n con estas últiiM 
corr idas reales, u n a no ta hecha pública 
se expresa a s í : « D e orden de S u Señor í a elSf 
ñ o r Cor reg idor , se previenfe que duraWe ll 
funciones nadie baje a l a P laza , se quede en» 
barreras , golpee en ellas con* palos, piedrn < 
armas que puedan i ncomoda r a SS. MM., > 
fumen tdbaco p o r ser esto en desacato ^ 
Rea l P e r s o n a . » 

A s i m i s m o se t i e n e n not ic ias .de dos corrió 
de diez toros celebradas los d í a s 18 y 19 <• 
s ep t i embre de 1812, con m o t i v o d'e la p 
m a c i ó n de l a C o n s t i t u c i ó n , y otros dos f< 
e l mes de oc tubre de 1823, en honor de 
nando V I I , cuando é s t e regresaba de C¿<fr 

B r i l l a n t e es, pues, l a h i s t o r i a de la Pl»1** 
la Corredera o Plaza M a y o r cordobesa, «P̂  
c iada , desde e l p u n t o de vista taur ino. Te*' 
f u é de justas y torneos , de m u y destacad»» 
tas de toros y de c a ñ a s . E l armatoste de bi*" 
y p i ed ra qi*e a f e ó su traza h i z o que * ^ 
d i e ra u n o de los m á s bel los rincones <k 
d a l u c í a , que ahora , p o r i n i c i a t i v a del a*^ 
de C ó r d o b a , d o n A n t o n i o Cruz Conde» '* 
recobrar su a ñ e j o ambien te , y a quedar r**: 
r ado en estos meses que restan para 1 < ^ 
b r a c i ó n de las fiestas de mayo de esta 
Y t a l vez, s i las cosas marchan a l r i tmo 
do , veamos de nuevo l i d i a r toros en 
de la Corredera en una fiesta que, P0 ' /xu 
por t anc ia , pmede ser h i s t ó r i c a e inolvio» 

JOSE LUIS DE COBS^^ 

la P 
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£a al grupo» los matadores que despacharon teses de Peralta, Martin, Pérez de Don Angel Peralta biso el paseíllo acompañado por su primogénito, gran caba­
la Concha y Escobar HUta también 

F e s t i v a l b e n é f i c o en. 
N E R V A 

Novillo* df# diffffnto* gamaémríai paro Angml Perol-
fof quo orgonimó «I otpo€Íá€ulof áknionio Oréoao*9 
Ormgorio téochm*, *ChÍ€Uolo> hijo y til Trhmmro* 

Don Angel Peralta toreando a caballo antes de comennr su tarea como re 
ioneodor 

El gran torero Antonio Ordóñec se recrea toreando por verónicas a su novillo 

Gregorio Sánchez, et sensacional matador castellano, corriendo la mano en 
un derechazo 

«Chkueto» hijo matando al 
le correspondió despachar 

festejo 

que «El Trianero» templando ti lanceen 
este la serie de verónicas de saludo a su 

novillo (Fotos Arjona) 

r 
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^ U E S T R O Querido amigo don Aurelio 
* ^ tenido la gentileza de enviarnos el 

Pérez, critito taurino mejicano, ha 
gráfico que reproducimos. En él se 

registra el número de alternativas concedidas cada año, según los datos que 
posee nuestro distinguido compañero, desde 1900 hasta fin de 1958, en España, 
Méjico y Sudamérlca. Hace notar don Aurelio Pérez que si bien en España no 
se concede validez a algunas de "tales alternativas, lo cierto es que quienes 
las reciben, como matadores de toros actúan. También indica nuestro querido 
amigo lo curioso del hecho, muy de notar, que entre los años 1912 y 1930 se 
produce una baja en la concesión de nuevos doctorados, cosa que sucede siem­
pre que hay figuras del toreo que llenan las Plazas. Hay una nueva baja entre 

f ¡ o N la a f i rmación de que Valen-
cia^ en cosas de toros, no le dehe 

a la suerte m á s que dolor y lágr imas , 
miciaba Edmundo G. Acebal, cuy» 
pasión por Irt Fiesta conocemos to­
dos los que por ella sentimos devoción 
y entusiasmo, una charla que dió 
hace tiempo, en Madrid —en la Casa 
de Valencia—, y que ha dado ahora 
a la imprenta, lo que pone de relieve 
que sus juicios y sus impresiones de 
entonces no sólo no caducaron, sino que 
oermatíecen vigentes, con irreprocha­
ble actualidad. F u é aquella diserta­
c ión una suscinta his tor ia d é l a s des­
venturas, de los dramas que esmalta­
ron lo que podr í a llamarse la biografía 
taurina de la ciudad del Tur ia . 

Una nota sentimental acerca de 
cada una de las figuras valencianas 
del toreo que dieron su sangre y pasa­
ron a la posteridad con la aureola de 
su sacrificio, nos s i t úa en el emocio­
nado recuerdo, en la evocación de 
toreros famosos de la región-, que su­
cumbieron en su paso por los ruedos 
(••«pañoles. Abre lo que ahora es ilus-
t cativo folleto y en su día fué docu­
mentada conferencia, el bosquejo o 
semblanza de lo que signif icó en 
los toros J o a q u í n Sanz, «Punteretí», 
maestro eh el arte de las banderillas, 
que m u r i ó en ocasión de clavar un 
par de rehiletfes, tras de haber l le­
gado a la cima de la tauromaquia, 
con tres alternativas en Sevilla, en 
Valencia y en Madrid . 

E l segundo de los lidiadores valen 
cíanos a que Acebal recordaba era 
Jul io Apar ic i , «Fabrilo», de figura 
arrogante y airosa. Actuó j u n t o a 

1936 y 1939 a causa de nuestra Guerra de Liberación. Después, entre 1943 
y 194tó. época de «Manolete», Pepe Luis Vázquez y Arruza, baja, como bajó 
entre 1912 y 1920 con. «Josellto», Belmente y Gaona, el número de alternativas 
concedidas. 

Hay otro factor que no señala nuestro compañero mejicano que, sin duda, 
influye en el número de alternativas concedidas para mejor interesar ai pú­
blico, que busca novedades a falta de cosa mejor. Nos referimos a la limita­
ción voluntarla de algunos fenómenos del número de corridas que torean 
anualmente. 

Agradecemos muy sinceramente a don Aurelio Pérez su interesante envío. 

HÉÉHHHHÍ 

* Bibl iograf ía taurina * 
G l o r í a y d e s v e n t u r o d e V o f e n c í o e n c J t o r e o 

diestros de tanta notoriedad como 
Fernando *el Gallo», «Lagartijo», «Fras­
cuelo», *el Guer ra» , «el Espar t e ro» , 
Mazzantini, «Reverte» y «Algabeño». 
T a m b i é n cayó el torero valenciano, 
en una coyuntura en que el pundonor 
estimulara su valor, ante la ac t i tud 
poco favorable del públ ico, en reac­
ción de v i r i l idad y gal lardía, al in­
tentar banderillear a un toro de Cá 
ma^a alternando con «Reverte», l i a 
muerte de «Fabrilo» cons t i tuyó un 
drama en doble sentido, porque lle<;ó 
al t rág ico trance olvidado y pobre. 
Otro diestro, con el mismo apodo, 
•Fabri lo», porque era hermano y su­
cesor de Jul io , sucumbió entre los 
cuernos de un novil lo de la ganader ía 
famosa de Pablo Romero, cuando la 
fortuna le sonre ía y comenzaba a 
gozar del favor de los públ icos , espe­
cialmente de sus paisanos. A I entrar 

a matar le p rend ió el novillo y moría , 
después de pasar por la enfermería de 
l a Plaza valenciana, en su casa, vein­
ticuatro horas después . 

Antonio Carpió ha seña lado otro 
h i lo t rágico en la historia de los 
toreros de Valencia. Nadie desconoce 
la breve y tr iste historia de este to­
rero, que había intuido su fatal des­
enlace. Era maestro de escuela, y 
llamado por la t en tac ión del arte de 
torear, a b a n d o n ó el magisterio p a r ó 
salir a los ruedos, ilusionado, deslum­
hrado por los tr iunfos de Juan Bel-
monte y habiendo llegado ya a ser 
el ídolo de los aficionados de su pa­
t r i a chica. Descollante, con una po­
pularidad y un prestigio bien cimen­
tados, que pocos toreros alcanzaran, 
Manuel Granero, t a m b i é n procedente 
de otras aficiones y destajos, porque 
era un violinista realmente, notable, 

un virtuoso, se sumó» a la ya larga 
lista de los diestros valencianos que 
hab ían de terminar sus días y w 
glorias sobre la arena. La fama 
Granero llegó a lograr en los toros, 
el recuerdo dé su tremenda cogida 
y de su muerte inmediata, en la 
Plaza m a d r i l e ñ a , hace innecesario 
todo apunte de evocación. Fué, aca­
so, enere los toreros valencianos 
cayeron t r á g i c a m e n t e , en pleno éxito, 
el de más nombradla y personalidad 

Otro diestro de l a impresionante 
relación de los valencianos muertos 
t r á g i c a m e n t e fué Manuel Garng»« 
Cor tés , conocido m á s vulgarmente 
por Manolo Cortés Nacido en Ma(M 
se le consideraba como una de las 
figuras de la tauromaquia de' â|*11 
cia. Y en u n á Plaza de aquella êg,úil, 
en la de Algeraesí, segó su vida u" 
novil lo de F r í a s . Y , finalmente, como 
adición a la l ista, con ̂  su epílfg'' 
mor ta l en San Sebas t i án , suces" 
acaecido después de la confereruM 
de Acebal, «Morcnito de Valein;^ 
Aurelio Puchol, torero modesto, p1 '̂ 
donoroso, de poca suerte en la m i 
y en su profesión. 

La t r ansc r ipc ión de la charla ^ 
Edmundo G. Acebal, a la que, ^ 
queda dicho, agregó algunas P^Dj( 
complementarias, va precedida 
un prólogo de Rafael Puyos, í06'f 
valenciano, por poeta y por a'lL 
nado, t iene t í tu los bien compfoba^ 
de preseiftador para una obra * ^ 
tema es la gloria y la desventura 
Valencia en el torco. 

F R A N C I S C O CASARÁ 



* L O S T O R O S Y LA P O E S I A 

R A F A E L M O R A L E S 

« E L T O R O * 
En la noble cabexa negra pena, 

que en dos furias se encuentra rematada, 
donde suena un rumor de sangre airada 
y hay un oseuro llanto que no suena. 

En su piel poderosa se serena 
su tormentosa fuerza enamorada, 
que en los amantes huesos va encerrada 
para tronar vedando por la arena. 

Encerrada en la sorda calavera, 
la tempestad se agita enfebrecida, 
hecha pasión que el músculo no altera: 

es un ala tenai y enardecida, 
en un ansia cercada, prisionera, 
por las astas buscando la salida. 

* R U E D O * 
Y ya estás en el ruedo. E n sol y sombra, 

redonda está la muerte que te espera, 
la muerte que te cita, que te nombra, 
tras la purpúrea capa volandera. 

Tras la purpúrea capa, roja vefa 
que al olea/e negro de tu paso, 
de tu viento sonoro, sube y vuela 
hacia la turbia sangre del ocaso. 

Y tú, gran mar nocturno, negro toro, 
sigues lanzando al aire tus cornadas 
igual que tormentosas, fieras olas. 

* L I D I A (i) 
¿Oh, qué templado lance, qué revuelo, 

qué embite tan teros y tan valiente 
bajo el trapo fugaz que el toro siente 
imitando en el aire un breve cielo! 

¡Oh, cuánta furia, cuánto desconsuelo 
en el toro que emV ste nuevamente, 
hecho negro relámpago caliente , 
que puebla de rumor ardiente el suelol 

Mas el ansia tenaz y desbordada 
del fiero corazón que va burlado 
no saciará jamás, ¡triste porfía! 

Que tienes ya en tu carne la estocada 
y vas hacia la muerte derrotado, 
acornalando al aire en la agonía. 

MUERTE DEL TORO 
Afra qué pase, ¡ok toro!, qué desvio 

de la muleta al aire desplegada, 
mira pasar su ala derramada 
sobre tu negro y rumoroso rio. 

Pronto caerá tu pleno poderío, 
pues ya el agudo rayo dê ta espada 
ve en tu celeste noche huracanada 
con un acento perfilado y frío. 

¡ Ay !, cómo crece el suelo, cómo crece, 
cómo llama la tierra a tu costado 
y cómo turbia y grande se te ofrece. 

Adiós tu yerba de frescor salado 
y este viento que Ilesa y desfallece, 
que acaso viene, ¡oh toro!, de tu prado. 

RAFAEL MORALES 

(1) E n su reciente «Antología y peque­
ñ a historia de mis versos» , Rafael Morales 
confiesa que en este soneto hay una falta 
de ortografía. Se t r a t a de l a palabra 
embite. Comenta as í el poeta: «Lo del 
envite con v me suena u n poco a juego de 
naipes. Ruego que se me perdone y res­
pete m i capricho or tográ f ico . 

Pronto se calmará tu níar sonoro 
y sobre él redondas, sosegada*, 
llorarán silenciosas amapolas 

ESTE joven gran poeta español de 
la generac ión de posguerra na­
ció en Tala vera de la Reina 

en 1919. E l mismo nos cuenta cómo 
en los famosos mercados ganaderos 
de su ciudad nat iva se de tenía con 
frecuencia en la zona destinada a los 
toros. Como resultado de aquellas 
incursiones infantiles en el mundo 
taur ino --garrochas, bramidos, pe­
leas— nació su l i b ro «Poemas del 
toro». Este cé lebre l i b ro se publicó, 
con prólogo de José María de Cossío, 
en 1943. «Poemas del toro» iwé, ade­
m á s , el volumen inicial de la m á s im­
portante colección de poesía de estos 
ú l t imos tiempos: «Adonais», actual­
mente en curso de publ icación y pa­
trocinadora de los famosos premios 
que llevan su nombre. 

N ó t e s e cómo en estos sonetos de 
Rafael Morales el tema taurino pro­
piamente dicho pasa a un borroso y 
deliberado segundo termino {tema 
m á s táur ico que taurino, señala en su 
prólogo J o s é María de Cossío). Ra­
fael, desnudo de tóp icos , de reminis­
cencias y de conceptos manidos, se 
queda solo ante el to ro de su posía , 
ese «negro r e l á m p a g o caliente». E l 
sabe — -rara y difícil sapiencia— cómo 
ha de torear su propia poesía: eses 
versos huracanados y llenos de pa­
sión que ya nunca h a b r á n de abando­
narle en sus p róx imos y seguros l ibros. 
A la hora de la vuelta al ruedo 
—reciente a ó n en la arena el rastro 
del verso ensangrentado—, Rafael 
recogerá , por fervor u n á n i m e , nada 
menos que u n Premio Nacional de 
Li tera tura . No en vano se ha asegu­
rado que «el juego estrófico en su 
poesía tiene toda la prestancia y toda 
la augusta melodía que se encuentra 
en nuestro mejores poetas del si­
glo xvr i» . Sí: Rafael Morales es uno 
de nuestros m á s altos poetas de la 
generación de posguerra. Con pos­
te r ior idad a «Poemas del toro». Mo­
rales publ icó los siguientes l ibros: «El 
corazón y la t ierra» (194*5), «Los des­
t e r r a d o s » (1947) y «Canción sobre el 
asfalto» (1954). l i a n sido varias las 
reediciones y traducciones que se han 
hecho de sus l ibros . Recientemente, 
Rafael Morales ha publicado «Anto­
logía y p e q u e ñ a historia de mis ver­
sos» (editorial Escelicer, S. A . , Ma­
d r i d , 1958), l ib ro imprescindible pa^a 
un completo y hondo conocimiento 
del poeta. 

RAFEL MONTESINOS 



A R T E S A N I A 
T O R E R A 
Et orden de antigüedad en ios 
banderilleros. Colocación de los 
espadas durante el segundo ter­
cio. Í1 numero ae pares que se 
ha ¿e poner. El licenciado de 
Falces. Lo que dijo «Bombita» 
del segundo tercio. Clasificación 
de la suerte de banderillas, se­

gún Cossío 

EN el Rej|lauientrt taurino vidente, los a r t í cu­
los 81 , 82, 83 y S\ e s t án dedicados al segundo 

tercio. Alguno de estos ar t ícu los es vulnerado 
habitualtuente y otro es desconocido u olvidado 
por muchos que se tienen por buenos aficionados y 
que d a » lugar, con su despreocupac ión , « curiosas 
y sorprendentes protestas. 

E l a r t í cu lo 81 dice así: «Los~ banderilleros actua­
rán de dos en dos, observando el orden de an t igüe ­
dad, pero el que hubiera hecho tres salidas en falso 
perderá turno, sus t i tuyéndole su compañero . , 

•Durante ¿s te tercio, el espada a quien corres­
ponda dar muerte a la res se r e t i r a r á a la barrera 
para descansar y disponerse a cumpl i r su cometido, 
colocándose en los medios el más antiguo de los 
que haya «n el redondel, y el otro, o, en su defecto, 
el, sobresaliente, d e t r á s del toro, por si fuese nece­
sario auxi l iar a los bander i l le ros .» 

He aquí un a r t í cu lo que no se cumple n i en lo 
referente a la observancia del orden de a n t i g ü e d a d 
en la ac tuación de los banderilleros n i en lo dis­

puesto sobre la colocación de los dos espadas que 
no han de matar a l toro o el del espada que no a c t ú a 
como t a l en ê e to ro y el sobresaliente; sí es verdad 
que se coloca en' él centro del ruedo uno de los 
matadores — a l menos, en Madr id y en muchas co­
rridas de feria «n provincias—, pero r a r í s i m a véü 
se ve situarse el otro espada d e t r á s del toro , por s i 
fuese necesario auxi l iar a Io8 banderilleros. Que yo 
sepa, no se ha dado el caso de que haya sido amo­
nestado un matador por incumpl imiento de esta dis­
posición reglamentaria, que se vulnera "en todas las 
corridas, absolutamente en todas, de toros y no­
vi l los . 

K l a r t ícu lo 82, copiado, dice as í : «El numero de 
pares de banderillas ordinarias o de fuego—ahora, 
negras— que se hayan de colocar a cada toro lo 
d e t e r m i n a r á el presidente, atendidas las circuns­
tancias que en cada caso concurran. 

»EI diestro que pusiese banderillas de spués de 
anunciado el cambio de tercio, s e rá mu l t ado .» 

jCuánlas lamentables, inú t i l e s y torpes p r o t e s t a » 
se ev i ta r ían si antes de opinar echasen un vistazo 
al Reglamento algunos «monopol izadores de la ve r ­
dad»! Sépase que el n ú m e r o de banderillas que se 
hayan de poner lo determina el presidente, y sólo 
él. L o d e m á s que se oye en las plazas no pasa de 
ser conver iac ión más o menos amena. 

El a r t í cu lo 83 dice: «Te rminado el segundo ter­
cio de la l id ia , los diestros e n t r e g a r á n las banderi­
llas que no hubieren colocado en el toro, y los de-
pendienies cu ida rán de recoger las que la res arroje 
al suelo, eh cuanto la posición de és ta lo permita, 
sin que nadie m á s pueda apoderarse de ellas n i de 
la divisa u otros objetos.» 

Finalmente, el 84 dic?: «Cuando por cualquier 
-accidente no puedan seguir trabajando uno o ii»ás 

peones, los de las otras cuadrillas ocuparán el 
lugar de aquéllos.» 

La banderilla es un palo adornado con papeles 
de color picados a t i jera, de unos sesenta y ocho 
cen t íme t ros de largo, en uno de cuyos extremos 
lleva un arponcillo. E l espacio que queda al des* 
cubierto entre el arponcillo y el papel de colores e« 
de seis cen t íme t ros . Además de las banderillas co­
rrientes se emplean las llamadas cortas o de a 
cuarta y las negras, en sus t i tuc ión és tas de las de 
fuego. Las banderillas de fuego fueron clavadas por 
primera vez en Aran juez en 1791, por su inventor, 
José Ruiz, «el Calesero». E » algunas corridas ex­
traordinarias se emplean las banderillas de lujo, 
con disgusto por parte de quienes han de cla­
varlas, ya que su: mucho volumen hace difícil l« 
buena colocación. 

Cuando Francisco Romero empezó a usar espa­
da y muleta comenzaron a ser usados los arponci-
llos por los lidiadores de a pie para castigar tab* 
a las reses. Los arponcillos, muy parecidos a 1«! 
banderillas que actualmente se emplean, se cla­
vaban de uno en uno. E l l idiador salía corriendo 
hacia él toro, llevaba en una mano un arponcillo 
y en la otra una capa para librarse de la embestida' 
de la res, después de haber clavado el arponcille 
en cualquier sitio y sin guardar turno. Después, « 
organizar Romero las cuadrillas, se o rdenó la 
tuación de los banderillero*, que y ^ guardaba0 
turno para ejecutar la suerte. 

En las «Reglas para torear» , de Eugenio 9arĈ  
Karanaga, impresas en Madrid en 1750, se dice a» 
ocuparse de la suerte de banderillas: «La ac^" 
que es mejor vista, por l o muy arriesgada, es cuand» 
se le pone la banderilla al toro frente a. frente: 
háeese ten iéndola en la mano prevenida y pues1* 
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de perfil (na olvúlaudo a qué lado t i r a el loro sus 
niás continuos golpes), dejándt i lc pr imero d^r el 
golpe, le p lan ta rá su banderilla haciendo un com­
pás quebrado, y dos pasos a t r á s muy pron tamente .» 

Aunque no es posible f i jar con seguridad desde 
cuando se colocan las banderillas a pares, ú parece 
que el primero que lo hizo fué el célebre licenciado 
de Falces, y que desde los ú l t imos años del si­
glo x v i u se colocaban de dos en dos. 

Comu son diferentes las condiciones de los toros, 
diferentes han de ser los modos de poner las bande­
rillas. Estas son las distintas maneras —aparte 
adornos, que no hacen var iar lo fundamental -
de poder banderillas: al cuarteo, a topa-carnero o 
a pie firme, a la media vuelta, al sesgo, al recorte, 
aj relance, al quiebro, a toro corrido y de frente. 

las tres primeras, únicas que se practicaban cu 
'os comienzos del toreo, hace menc ión «Pepe-Illo» 
ea su «Tauromaquia». Las suertes de a l sesgo, al 
relance y al recorte, que vinieron después de las 
tres citadas eran, según Montes, el «non plus» del 
toreo. 

Rl tercio de banderillas no tiene c ó m o final idad 
castigo y quebranto del toro, sino que se intenta 

coni ellas excitarle y , en consecuencia, reanimarle. 
Han sido muchas las veces que se ha puesta a 

jtóeusión U eficacia de este tercio y muchos tam-
v \̂¿̂L ^P*^*8 Rieron su opin ión contraria 
: *r08*Ton por la total y defini t iva supres ión del 
l o T T ftlCalpd'> Torres, «Bombita», c re ía que en 
y .7roj *>n»vos debía ser suprimida esta suerte, 
iutT ser ejecutada en los mansos. Estimo 
mm!̂ 8*11.1*' «unque no 1H r o m p a r t á en todos sus 
punios, |a OD¡n;¿n A~ j * ~ ~ ^ * z * — i ™ -» — — 
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tercio r ?P,nion «Bombita» sobre el segundo 
• M i ^ l ? l V . 0 ^ ^ <liWtn> ^ Tom,1,res 

8 ei a . Kodenas a este p ropós i to , y que se pu­

blicó en el l i b ro «El arte de torear de Ricardo 
Torres (Bombita)»: 

«—Pasemos a banderillas. 
»-rMejor ser ía no pasar. Es és te un tercio que en 

la gran mayor ía de los casos no hace sino perjudi­
car la l id ia . Muchos creen que las banderillas son 
un nuevo castigo para el toro, y eso es un error. 
Las banderillas no castigan, molestan. E l toro em­
pieza a cabecear, siente sobre el mor r i l lo una cosa 
que constantemente le pincha, y se enrabia y des­
compone ante su impotencia por l ibrarse de ese 
tormento. Hay que a ñ a d i r a estos inconvenientes 
que forzosamente durante el tercio de banderillas 
los peones han de bregar, que si los toros por ex­
ceso de castigo en el pr imer tercio e s t án quedados, 
esa brega es larga y dificultosa, que muchas veces 
los banderilleros tienen que pasarse sin clavar, 
pero enseñando el cuerpo. En resumen, que es é s t e 
un tercio que no aprovecha a nadie: a l toro le avisa 
y descompone sin mermarle facultades, al torero 
le hace trabajar y exponerse i n ú t i l m e n t e , con poco 
lucimiento, siendo la suerte bien dif íci l . 

»—¿De forma que usted s u p r i m i r í a el t e rc io 'de 
banderillas? 

»—Haría de él un tercio «>ondieional. Por ejem­
plo, son convenientes las banderillas en los toros 
que no aceptan varas, en los mansos, en los muy 
poderosos; pero en los nobles y francos, a u m e n t a r í a 
algo m á s el castigo en varas, bien con un par de 
puyazos m á s o t o r e á n d o l e y suprimiendo las ban­
derilla1*, con lo que se conseguir ía beneficio p a r é d i 
públ ico , porque ver ía llegar a la muleta a los toros 
m á s enteros, y para ei matador, porque t ropeza r í a 
en su faen^ con much í s imas menos dificultades. 

fr—^Y cuál es su opin ión sobre la suerte de 
banderillas realizada por los matadores? 

» - T a m b i é n opino ra contra. E u p r imer lugar, 
los matadores sólo cogen los palos en los toros 
fáciles y dejan el hueso de los bueyes a los peones 
de la cuadri l la , lo que no me parece n i muy justo 
n i m u y digno. Mejor ve r í a yo que en un toro d i f i ­
cultoso un matador que fuese maestro en bande­
r i l las , para evitar que el to ro se estropease m á s , 
las cogiese por su propia voluntad y clavase pron­
tamente. Y o , una vez m á s lo repito, creo que en 
la l i d i a todo y todos deben cooperar a un mismo-
f i n : el de arreglar a l to ro para l a muerte. Por des 
gracia, estas cosas no pueden hacerse como las 
piensa uno; t a n generalizada e s t á l a costumbre de 
pedir que pareen los espadas, que resulta ya obl i ­
gatorio para nosotros el hacerlo, sobre t o d o . en 
plazas de segundo y tercer orden, donde, si no se 
accede, no tarda en llenarse el suelo de botellas y 
otros proyecti les.» 

Exceptuando l o que «Bombita» dice sobre la 
reacción de los públ icos en las plazas de segundo y 
tercer orden cuando los espadas se niegan a poner 
banderillas, creo que el resto de lo dicho por el 
gran l idiador sigue teniendo vigencia y lo f i rma­
rían no pocos de los que hoy f iguran a l a cabeza 
del escalafón taur ino. 

VI t ra tar de la suerte de banderillas Cossio ad­
vierte, en «Los toros», que para estudiar con orden 
las diversas formas de poner banderillas hay que 
tener muy en cuenta d iv id i r las en dos clases: en 
las que hay permuta de terrenos de toro y torero 
y en la» q u é t a l permuta no se da, y sí tan sólo un 
contacto fugaz entre ellos. Agrega_que con esta cla­
sificación coincide la que podr í a hacerse tomando 
por base e l ' que hubiera o no cite y espera a pie 
f i rme para consumar la suerte. Y seña la las suertes 
<le topa-carnero y quiebro como aquellas en que 
hay cruce de terrenos y cite pr imero y espera des­
pués por par te del diestro de la arremetida del 
toro, en tanto que las suertes de cuarteo, en todas 
sus formas, exigen que el diestro avance hacia el 
toro. 

Antes de entrar eu la d e s c r i p c i ó n de las suertes, 
Cossio hace algunas aclaraciones de gr&u interéf. 
que reproducimos a con t i nuac ión : «Alguien ha 
intentado otra clasif icación de la suerte de banderi­
llear re lac ionándola con los terrenos en que se 
verifica. Es de recordar a q u í lo que en la parte ge-
ueral de este anál i s i s dije sobre los terrenos del 
toro y del torero, si bien las posiciones de uno y otro 
en la Plaza son p r á c t i c a m e n t e innumerables, p a r a 
los efectos de la suerte de banderillas pueden redu­
cirse a dos,.que d a r í a n lugar a l a suerte « n a t u r a l 
y a l a suerte «cambiada» o «con los terrenos cam­
biados», que no deben confundirse con «cambia r 
los te r renos» en la suerte, de que hablo m á s ade­
lante. 

»Para que el diestro, en la suerte de banderillas, 
salga por su terreno, o sea, hacia el terreno de las 
tablas, es preciso que el toro se encuentre de es­
paldas a ellas y én la dirección del radio del ruedo 
correspondiente, y el torero en el centro de frente 
al toro. A l verificarse el cuarteo y hacerse la reunión 
en el centro de la suerte, la posición del toro es 
paralela a las tablas y é l torero tiene l i b r é el 
terreno de ellas, en tanto el to ro sale por el suyo. 

»La posición opuesta, o «cambiada», que t a m b i é n 
se l lama «de dentro afuera», tiene las ca rac te r í s t i cas 
con t r a r í a s . ( 

»Nittguna suerte coruo la de banderillas postula 
el ser practicada en el tercio del ruedo. La veloci­
dad de toro y torero para verificarla exige espacio 
suficiente tras l a r e u n i ó n , y por ello, el practicarla, 
cerca de las tablas puede ser peligroso, as í como el 
hacerla en los medios deja en excesivo desamparo 
al. diestro s i el toro hace por perseguirle tras l a veri­
ficación de la suerte. Claro es que, por alarde de 
valor ó de dominio, es frecuente ver forzar l a suerte 
en terrenos comprometidos. Por ello no ha de cons­
t i t u i r norma, sino excepción, y la suerte verificada 
en tales condiciones, s i logra un gran lucimiento o 
sesgo pa té t i co por el pe l ig ré , no consigne la pureza 
en la ejecución q u é la verificada en circunstancias 
normales. 

»E¡ mecanismo del banderillear es idént ico , sea 
cual fuere el terreno en que la suerte se verifique, 
y por ello, hecha esta indicación, no creo del caso 

^ detenerse en una clasificación nueva fundada en 
estos a c c i d é n t e s e 

Resta ahora t ranscr ib i r las descripciones, a m i 
juicio m á s acertadas, que se han hecho de las 
diversas formas de poner banderillas para com­
pletar l o relacionado con el segundo tercio. Pero 
esto lo hare.uos en capí tu los siguientes. 

BARIGO 



El cancionero taurino" 
I 

A d o c u m e n t o s d e l s i ^ l o 
X V I k a r t a «Manole te» 

Europa y América an lo canción y 
la copla taurina 

A N T E S de que empiecen a sonar los 
* * clarines y suenen las músicas en 
las m á s gloriosas faenas hemos que­
rido recoger datos y noticias de un 
libro lleno de gracia, de sal y de en­
canto torero. Un libro que va camino 
de constituir ei m á s preciado docu­
mento de la erudición y el folklore 
torero, en lo que respecta a la can­
ción, a la copla, a la coplilla misma­
mente. 

Bonifacio Gi l es un buen músico. E s 
también un caballero de esos serios 
y trabajadores de los papeles anti­
guos, a quienes se llama un erudito. 
F o r si fuera poco, don Bonifacio es 
un aficionado de solera, que hasta una 
vez que otra se ha echado a los rue­
dos para dar un lance a una vaquilla. 

Después de muchos años de traba-
jo, Bonifacio Gi l tiene en sus carpe­
tas m á s de cíen documentos sobre to-
rerismo, documentos que van desde el 
siglo X V I a la muerte de aquel gran 
emperador del toreo que fué Manuel 
Rodríguez, Manolete. 

Son documentos de toda clase y con-
dición, y. naturalmente, de todos los 
países, ya que en di libro de don Bo­
nifacio —bueno, lo que un día será 
libro, dado que aún no es tá impreso— 
se recogen canciones, coplas, roman­
ces y copiejas de España, Portugal, 
Francia, Brasil y toda la América del 
Sur. Como es natural, la parte prin­
cipal de esta hermosa obra es tá dedi­
cada a nuestro país. Tres grandes sec­
ciones se refieren a él. Son las prime­
ras las m á s bellas, aquellas que po­
demos llamar, asi las llama el autor, 
las dedicadas al torerillo rural. Can­

ciones y coplas antiquísimas que, a 
pesar de los años transcurridos, con­
tinúan tan vivas y graciosas como 
cuando nacieron. Caminando a través 
de la obra de don Bonifacio, y merced 
a cuidados mapas que nos hacen pen­
sar que nos encontramos ante un libro 
de gran erudición, vemos c ó m o la can­
tera principal de la canción taurina se 
encuentra en el oeste de España. 

E s ahí. en Salamanca, y en una par­
te de Zamora, otra de Avila y otra 
de Cáceres, en donde está la cuna de 
las m á s bellas canciones rurales de la 
tauromaquia. 

Las canciones vaqueras, cargadas de 
sátira o de melancolía, y aquellas 
otras que se refieren a la espera y al 
encierro del toro, a la expectación 
ante las fiestas taurinas. U n capítulo 
de gran belleza, y en particular de 
gran extensión, es el que se refiere 
al toro en la Plaza, el que nos cuenta 
de las muy diversas fiestas de los to­
ros, de las luchas de éstos. Luego es­
t á n las coplas y canciones que dan 
consejos a los torerilios y aquellas 
otras en donde el autor anónimo o 
famoso se conduele del astado, y ma­
yor tristeza, cargada de ripios mu­
chas veces, existe en los cantares que 
cuentan la muerte del torero, de la 
trágica cogida. 

Crios y desdenes, burlas, de todo 
—de todo absolutamente— hay en este 
Cancionero de lo taurino, en cuya se­
gunda parte el autor ha incluido lo 
que se refiere a las aleluyas, adivi­
nanzas y candoncillas infantiles en 
tomo de los toros. 

E s acaso en aquello que se refiere 

a las tradiciones populares donde ma­
yores encantos y cosas curiosas encon­
tramos dentro de este libro; cargado, 
por otra parte, de anécdotas como la 
de aquel toro que en Brozas perdió 
la fiereza durante las fiestas. Cuenta 
la leyenda cómo el mayordomo y va­
rios componentes de la Cofradía de 
San Marcos se dirigieron la víspera a 
la vacada del lugar, donde elegían el 
toro m á s bravo. A la orden de «An­
da acá, Marcos, que ya es hora», obe­
decía el bruto. Asist ía a la misa y a 
la procesión, entrando en las casas, 
donde pedia limosna para el santo 
evangelista. Aún se usa en la comar­
ca cacereña una copla que recuerda 
el hecho: 

Vente conmigo morena, 
a l a feria de San Marcos, 
y verá» aquel torito 
arrodillado ante el tanto. 

L a obra es muy profusa en mila­
grerías taurinas. Relación de milagros 
que transcurren por tradición y efec­
tuados por intercesión divina, ya para 
evitar males al vecindario o probar la 
inocencia de un presunto pecador o 
delincuente, convirtiendo en manse­
dumbre la bravura de un toro. 

Romances que son biografías de to­
reros y coplas que constituyen brin­
dis de otros, rivalidades taurinas, elo­
gios a grandes figuras de la torería. 
Supersticiones, consejos amatorios; en 

fin, toda una teoría larguísima, doi^ 
la gracia y la belleza marchan unidas 
bajo el signo dé los toros o de los 
toreros; de la fiesta brava, en 
palabra. 

L a que podemos llamar sección 
temacional es tanto o m á s curiosa qUe 
las anteriores que hemos señalado 
bien que un poco a la carrera, ya qu¿ 
hacerlo con detalle constituiría un ^ 
portaje inacabable. E n Francia encon­
tramos poesías en elogio de Guerrih 
y en Argentina son m á s numerosas 
las coplas sobre el toro en el campo 
Están en Costa Rica los bailes del 
toritQ, y también las canciones y ^ 
versos a los toros en los estados de 
Tejas y Nueva Méjico, en Norteamé-
rica. Sin duda ninguna, el país más 
completo en cuanto a las canciones 
a los versos y a las cophllas, es Mé­
jico, de donde se recoge una canción 
referente a la primera corrida que alli 
tuvo lugar en el año 1529..Nicaragua 
Panamá, Cuba, Chile, E l Ecuador, ]& 
República Dominicana. Puerto Rico 
toda, la América de habla española 
está encesta obra monumental y en­
cantadora que ha ido componiendo con 
trabajo y afanes Bonifacio G41, y que 
un día l legará a ser en las bibliotecas 
no sólo un documento de primera ca­
tegoría, sino un libro de singular be­
lleza y agrado para el futuro lector. 
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^ 'Don Juan Pacheco Roca, a quien se 
le va a rendir un gran homenaje 

L próximo domingo, «Jía 1 de fe­
brero, el Club Taurino M u m a n o 

¡rendirá nn homenaje de admi rac ión 
kr cariño a don Juan Pacheco Boca, 
IUDO de los fundadores de la mencio­
nada entidad taurina, y que ha sido 
hasta hace unos días presidente de la 
misma durante muchos años , 
i Al fmal i iar el banquete con que 
será agasajado el señor Pacheco 
Roca, se le ha rá entrega del nombra-
«lento de presidente honorario del 
.lub que fundara y se le ad jud icará 
¡el primer trofeo inst i tuido por és te 
para premiar anualmente a los ele­
mentos taurinos que más destaquen en 
su respectiva especialidad en defensa 
de la Fiesta nacional. 

Hemos entrevistado para los lec­
tores de E L RITKDO al gran aficio­
nado murciano, quien, desde hace 
muchos años, presencia un-promedio 
de setenta festejos con picadores en 
las principales plazas de Rspaña. 
j - -¿Fecha de la fundación del club, 
jion Juan? 

— Fué inaugurado el día 8 de sep­
tiembre de 1919. Cuando se fundó, 
tstaha dedicado a «Joselito» y Bél-
hionte, quienes asistieron al acto 
¡inaugural. 

Nos habla el señor Pacheco Roca 
pe la estancia del gran «Joselito» 
tn la entidad taurina murciana. 

—Recuerdo —nos d i c e - que, d i r i -
¡iéndose al mayoral de la corrida 
|ue había de lidiarse aquella tarde, 
Mamó: «Dilema-tu s e ñ o r i t o que no 
es dé tantas habas a los toros si 
|inere que se los siga matando .» 
FJ buen hombre no sabía cómo ex­
tusar a su jefe, mientras J o s é , el 
^a'i torero, la gozaba, hac iéndonos 

E L C L U B T A U R I N O M U R C I A N O V A 
A C U M P L I R C U A R E N T A A Ñ O S 

R e n d i r á m k o m e n a j e d s e ñ o r P a c h e c o l o c o , ú n i c o f u n d a d o r superv iv iente y q u e d o r a n t e m o d i o f 

a ñ o s l o p r e s i d i ó . — " J o s e l i t o " | Be lmonie9 a los que e s t a b a d e d i c a d o , as i s t ieron o l a i n a u g u r a c i ó n 

señas muy expresivas a todos los qua 
estábamos a su l a to . 

—¿Quiénes formaron la primera 
junta directiva? 

—Don Nicolás Imbernón fué el pri­
mer presidente. También formaban la 
dtiecuva los destacados cr í t i cos , ya 
fallecidos, don José Rodr íguez Sán­
chez, «Don J indama» , nombrado se­
cretario, y don Agus t ín López Pala­
cios, «Don Diquela». F.l gran aficio­
nado don Francisco Ruiz Aragón 
fué elegido tesorero. Y o d e s e m p e ñ a b a 
la v icesecre ta r ía . De todos los fun­
dadores, unos t re in ta , sólo queda m i 
servidor, 

— Y que sea poi muchos a ñ o s , don 
Juan. .¿Ouiénes prestaron mayor aten­
ción al club? 

— Don José Rodr íguez Sánchez, 
«Don J indama» , a quien la entidad 
le debe, como presidente, su mayor 
época ' de esplendor, tiempos aquellos 
en los que se organizaban novilladas t 
corridas, festivales y los famosos bai­
les de Carnaval, para los que se reci­
b ían de todos los diestros espléndidos 
regalos, especialmente de Nicanor 
Vilíalta, g ian amigo de don José . 

— Motivo de cambiar el club de 
nombre. 

— t a razón es muy sencilla. Fran­
cisco Peralta, «Facultades», t en ía un 
gran amigo en Murcia con quien pa­
saba largas temporadas. Visitaba 
con mucha frecuencia el círculo, hizo 

Írandes 'amistades entre los socios... 
.o d e m á s , ya se lo puede usted f i ­

gurar. 
Don Juan Pacheco Roca, que se 

sabe la historia del Club a l dedillo, 
hace una pausa y con t inúa : 

— E n el a ñ o 1933 ó 1934 acordamos 
dedicar el círculo a J o s é Vera, «Niño 
del Barr io», torero murciano y novi­
llero puntero a la sazón. 

Nuestro interlocutor nos habla de 
la labor del club en todas las obras 
benéficas , en las que nunca fa l ta su 
apor t ac ión . T a m b i é n nos dice el 
modo esp léndido con que. siempre han 
tratado a ios toreros y aficionados que 
han visitado la primera entidad 
taurina murciana. 

El señor Pacheco Roca, «a único fandador superviviente del club taurino de 
Murcia, acompañado de miembros de la directiva que presidió últimamente 

(Foto López) 

—¿Socios que tiene el club? 
—Unos cuatrocientos, quienes pa­

gan una cuota de quince pesetas. 
— ¿F.mpezaron? 
—Con setenta. 
— ¿ P a g a b a n ? 
—Una cincuenta. 
— ¿ C u á n t o s vo lúmenes tiene la b i ­

blioteca? 
— Más de doscientos. T a m b i é n te­

nemos encuadernada la colección de 
E L R U E D O y otras muchas revistas 
arttiguas. Y t a m b i é n , centenares de 
fotografías y ocho, cabezas de toros 
con historia. 

— ¿ A q u é torero a d m i r ó m á s y si­
guió? 

— A Ricardo «Bombita», Juan Bel -
monte, «Manolete» y Antonio Or-
dóñez . ¡Ah!, pero diga, por favor, 
que en esta su segunda época de Luis 
Miguel lo encuentro magníf ico, su­
perior. Empecé con un torero com­
pleto, largo, y t e rmino con otro 
igual. 

—¿Comenzó usted a i r muy pronto 
a los toros? 

—Desde m u y joven. F u i insepa­
rable de «Don J indama» y «Don D i ­
quela», queridos amigos y grandes 
aficionados. De ellos fué la iniciat iva 
de fundar el club. 

—Usted tampoco se quedar í a a t r á s . 
—Desde luego. Los toros siempre 

fueron m i i lus ión . 
E l s e ñ o r , Pacheco Roca, que tiene 

varios hijo» jugadores de fútbol — a l ­
guno de ellos que a c t u ó en Pr i ­
mera Divis ión—, exclama; 

— A ninguno de mis hijos le ha 
t i rado los toros. 

— A u?t,ed le a g r a d a r í a m á s que 
fueran toreros, ¿ve rdad? 

— Desde luego. Pero cada persona 
tiene su vocación. 

— ¿ C o n t e n t ó con el homenaje que 
se le va a t r ibutar? 

—Sí , porque demuestra lo magn í ­
ficos que son mis amigos y conso­
cios. 

—-Tampoco es usted manco en 
eso, don Juan. 

(Fotos López) 
GANGA 
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. ri Directivos de! club taurino de Murcia y críticos locales» acompañados de Cario» 
09 destacados aficionados en una de los muchos actos celebrados por Arrusa, cuando le recogieron en el hotel Victoria para trasladarse al club, el 

el club día en que se le ofreció un vino de honor (Foto Lópes* 



L A e S T E T / C A C L A S I C A E N S ü S E G U N D A E P O C A 

T a f íennos en números anterio­
res la presentación del libro " L a 
estét ica anatómica en la histeria 
del toreo", debida a la exquisita 
observación | y certera pluma del 
doctor gaditano don Venando Gon­
zález. Incluso reprodujimos en nues­
tras páginas él elogioso y Cordial 
prólogo que para presentación de 
este interesante trabajo escribió 
José Marta Pemán. 

Pero él conocimiento del libro 
para, nuestros lectores t i m e un 
positivo Interés. Por ello reprodu­
cimos hoy —en texto y dibujos— 
el capítulo que dedica a l estilo del 
toreo en "Mánoleté" y en su com­
petidor Pepe Luis Vázquez, ya que 
en este punto es donde é l autor si­
túa la máxima belleza del toreo de 
todos los tiempos. Por eso l a llama 
la época clásica en su segundo mo­
mento. É l primero había sido el de 
la competencia "Joselito"-Belinonte. 

p v E S P U E S del obligado paréntesis 
que para la fiesta representó la 

Cruzada de Liberación, aquélla pare­
cía caer én :;un bache más profundo 
que ios anteriores; pero Como en el 
toreo —una vez más lo digo— los pro­
fetas siempre han demostrado una fa-
bilidad absoluta, apareció prontamen­
te, con perfil de. indiscutible figura 
histórica, la de Manuel Rodríguez, 
Manolete, cordobés que había de he­
redar el califato y que ya ha pasado. 
i la crónica general de la Fiesta co­
rno el tercer califa.del toreo. 

Manolete lleva a sus últ imas con­
secuencias la revolución belmontina. 
También en el campo de la estética 
anatómica es cierta la afirmación, que 
tan poét icamente expresa Palop, de 
que el arte de Lasrartijo tiene su m á s 
acabada expresión en Joselito y que 
el de Belmente encuentra su culmi­
nación en Manolete. 

Así. pues, Manolete consigue la per­
fección en su forma de torear, inmo­
vilizando hasta un grado inigualable 
de quietud absoluta las articulaciones 
de tobillo, rodilla y cadera —lo que 
algunos cronistas llamaron su vertica­
lidad—, y sigue fiel a la flexión dor­
sal de la cintura y ventral de la nu­
ca. E l análisis de los pases fundamen-

J 

tales del cordobés es una buena prue­
ba de este aserto. Así se puede ver en 
su pase natural (fíg. 1) cómo su es­
corzo tiene dichas características. 

Pero si Manolete llega a esta per­
fección con la muleta, es un sevillano, 
Pepe Luis Vázquez, quien consigue la 
misma en el manejo del capote. Com­

parando el natural de Manolete con la 
verónica de Pepe Luis (fig. 2), y sal­
vando las diferencias lógicas de sus 
distintas personalidades y siluetas cor­
porales, se puede ver que están cor­
tados por el mismo patrón, co» las 
mismas flexiones, y creo qUe son es­
tos dos modelos los m á s acabados de 

estética a lo largo de toda la historia 
taurina. 

Porque tengo que aclarar que 1» 
sido Pepe Luís Vázquez la única 
ra que podría oponerle seria compe­
tencia a la del cordobés. Fué 
que la espantosa cogida de espejo qu( 
sufrió en 1943 en Santander el salero» 
sevillano le restara los ánimos suficie»' 
tes para continuar su vida 
nal con la continuidad de éxitos «• 
cesarlos para mantener la dura riv» 
Udad. 

hll 
De la misma forma que « " ^ " j 

explicado con Belmonte, Ma^A 
edifica sobre el escorzo detallado t<i*| 
la estét ica de su forma de torear. H 
la misma línea tiene los pases Jj 
en su época se llamaron estatuaijj 
(fig. 3), después de haber tenido'̂  
nombres más peregrinos de 1» ^ 
nomía taurina. Del mismo modo, ^ 
pases en redondo con la derecha 
gura 4) , hasta sus pases de 
(fig. 5) e incluso sus discutidas1 
noletinas, que m á s adelante habr8 
analizar detalladamente. 

Creo que con Manolete 
época clásica del toreo y qu* 
de él —o, mejor dicho, en él 
se inicia con toda claridad un» 
de barroquismo decadente. 
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Lnis Martinex Vice, el qué años des-
nués popularizarfa el nombre de 
«Marqués de las Cabriolas», en 1908, 

en Portoalegre (Brasil;. 

LA muerte del «Marqués de las C a ­
briolas», ocurrida hace poco en Se­
villa, produjo en todos los medios 

sociales un gran dolor, un sincero pe­
sar. Era el «Marqués» algo asi, tan 
entrañablemente sevillano, como los 
Hércules de la Alameda o como, para 
los gitanos, el Monte Pindó, en T r i a -
na. Resulta difícil describir a un hom­
bre en ser'o cuando este hombre ca­
racterizó precisamente el lado jovial y 
cónico de la vida, la risa constante, el 
humor. Es fácil suponerse lo que ello 
representa en estas dos circunstancias; 
ser sevillano nuestro protagonista y 
tener grada a raudales en una tierra 
donde la gracia se halla a la vuelta de 
la esquina. Por todo eso la muerte del 
popular «Marqués de las Cabriolas» 
pone en situación d;fícil a los comen­
tadores, por idóneos que sean en el 
manejo de la palabra o la pluma. 

Posiblemente los innumerables ami­
gos del celebérrimo «Marqués» procu­
rarán vivificar su memoria con un l i­
bro en que se recosía una vida tan llena 
de cambios y de color. Dada la clase. 
específlca de la revista en qtie escribi­
mos, no seria posible extender un his-
toral tan lleno de peripecias como el 
del amigo bueno que acaba de morir ; 
su arsenal de anécdotas, sus vicisitudes 
y sus trabajos, sus mil ocasiones de 
nsa y de humor, precisarían además 
vastísimo espado; habremos, pues, de 
ceñirnos a una faceta de este «Mar­
qués» que, sin serlo de veras, fué con­
siderado, no solamente por aristócra­
tas de verdad, sino hasta por principes 
y reyes, (La «caseta» que por primera 
vez instaló el «Marqués de las Cabrio-
& P a s a m e n t e en abril del ano. 

en la feria jde Sevilla» fué hon-
If L e n una ocasión por doña Victo-
na Eugenia, reina de España.) 

Infinidad de españoles conocieron al 
«Marqués de las Cabriolas»; hay mües 
J"*; sin conocerle de manera personal, 
«man noticias de su vida por lectu-

0 referencias. E n la f e r a de Sevi-
¿ . 811 «.«a^ta» - e l famoso «T7» cas. 

y junca l - era lugar obligado de 
a 3 Para toda persona que aspirase 
no T l 1 ^ en ^ netamente sevilla-
~ *;or alü desfilaron personalidades 
aristóS"™3' Z ^ P * * ^ la sangre, 
r ^ l , ^ de ley; también escrito-
ÍSI k artistas de fama universal; al-
Bei^oT0 N<,be1' Jacinto «MSÍ!: que P ^ a recuerdo dejó al 
fica ™,nÜ>iy 81,8 anrgos una magni-
q ^ r ? ^ ^ de su W * ™ ' Mar-
m a r i AiArgentiriita- T u ™ , los her. 
^ n T e n ^ ^ ! 2 Quintero...; toda per-

de la S**5 en aquel ambiente único 
ía r ú b r i ^ i ^ 1 8 0 * ' y todos A j a r o n 
^ ó g r a S ^ ^ 5 0 en CI Hbro de 

El « M a r q u é s d e l a s C a b r i o l a s ) » v i s t i ó e n 
E s p a ñ a y A m é r i c a e l t r a j e d e l u c e s 

D u r a n t e u n o s a ñ o s f u é b a n d e r i l l e r o y f i g u r ó 

e n l a c u a d r i l l a d e M a t í a s L a r a , < L a r i t a > 

Todo el mundo sabe que el famoso 
«Marqués» era eso: una broma viva, 
un s:mpátíco andaluz, un caudal de in­
genio y de grada pura; un hombre de 
inquieto espíritu, enamorado de las 
costumbres de su tierra; un formida­
ble capitán de optimismo... Pero fuera 
de Sevilla, y hasta en Sevilla mismo, 
¿sabían que había sido torero? 

¿Torero el «Marqués de las Cabrio­
las»? Pues sí. Nada fád l ha sido para 
el autor de estas l íneas hacerse de ai- , 
guna fotografía del llorado Luis. Luis 
Martínez Vice, que asi se llamaba el 
gran sevillano, el «Marqués». Vayan 
unos datos para un punto de biogra­
fía. N a d ó don Luis en la castiza calle 
de San Eloy, vía gremial de los pla­
teros hispalenses del X V I yje l X y l l ; 
v ió la luz el día 29 de agosto de 1881. 
Casi niño aún entró a depender en un 
bazar sito en la calle de Tetuán. Esto 
sucedía en la época de «Guerrita», de 
«Fuentes», de «Reverte» y del «Bom­
ba» — «¡Mí ídolo!», c o m o decía el 
«Marqués»—. E3 ambiente taurino de 
Sevilla le ?mpulsó a ensayar la arries­
gada carrera del toreo, y con Macha­
ca, incipiente novillero, y con Anto­
nio Pazos, finísimo torero, se dió a su 
aprendizaje por esos campos de toros 
y. marismas. Recordaba el «Marqués» 
con emoción aquellos días tan remotos 
de Alcalá del . Río, donde hiciera sus 
primeros ensayos de tauromaquia en 
la placita propiedad del gran «Rever­
te», que asesoraba cariñosamente a los 
chavales sevillanos... L o curioso es que 
nuestro héroe, tras las primeras esca­
ramuzas toreras por Andalucía, no fué 
precisamente aquí, sino en América, 
encandilado por la leyenda del velloci­
no de oro, donde empezó seriamente su 
ejercido. E l inquieto muchacho se las 
arregló de manera que se fué de poli­
zón a la Argentina, en busca de am­
plios horizontes; después, sabedor de 
que en la capital del Paraguay se es­
taba construyendo una Plaza de torOS. 

allá se fué nuestro hombre, al que la 
Empresa del coso contrató para diez 
corridas como. banderillero, toreando 
con relativo éx i to en Asunción y per­
cibiendo regulares sumas con abono 
de viaje de ida y regreso. Actuó allí 
con los novilleros Miguelito y Antelo, 
y se anunciaba en los carteles con un 
alias que era debido a su inicial ocu­
pación en Sevl la: el «Niño del Ba­
zar». Esto sucedía en el primer año 
del siglo; al siguiente, en 1902. l legó a 
tomar parte en una veintena de corri­
das. Luis Martínez Vice, «Niño del Ba­
zar», toreó bastantes corridas en el 
Brasil, singularmente en San Pablo y 
Montevideo, volviendo a España en 
1908, si bien para retomar de nuevo 
a tierras de América, adonde, y son 
palabras mismas del interesado, «fué 
más veces que Colón»... 

Seria interesante para una biogra­
fía poder encontrar toda suerte de da­
tos referentes a sus actividades como 
torero. Torero de doble personalidad, 
pues, orillando la persecución de las 
asociaciones de protección de animales 
en América, m á s de una vez el tau­
rino serio hubo de dejar paso Ubre a 
la broma y la mojiganga para volver 
a lo formal en la primera ocasión. Re­
gresó a España en 1908, y no dejó 
inactivos los avíos de torear; seguida­
mente, después de repatriarse, torea 
en Nerva, en Ronda, en la Linea, en 
Sanlúcar la Mayor... Nuevamente vuel-

k ve a tierras de América y en aque­
llas Plazas ultramarinas torea a las 
órdenes de «Corchaito», de «Larita»... 

Ni en el magistral libro de don José 
María de Cossío, ni en añejas memo­
rias impresas, pudimos hallar m á s ras­
tros con detalle de la vida taurina del 
«Marqués». S i recordamos que en uno 
de los años de la Cruzada hubo en Se­
villa un festival,- celebrado en la pla­
cita de la Pañoleta, hoy barrio de Se­
villa, y aquella tarde vimos actuar en 
serio al «Marqués», en unión del cri-
t;co taurino Manuel Parejo, y ambos 

Don Luis Martínez Vice, «Marqués de las Cabriolas», fotografiado poeos meses 
antes de su fallecimiento en * sa hoteüto lio Sevilla 

El «Hiño del Basar» en el año 1900, 
cuando soñaba eon vestir el traje de 

laces 

se lucieron en su respectiva labor, cor­
tando orejas. A pesar de su cojera, es­
tuvo valiente y torero el que fuera 
un lejano día «Niño del Bazar». 

Conodda la g r a c i a inagotable de 
Luis Martínez Vice, «Marqués de las 
Cabriolas», y las genialidades explosi­
vas, detonantes, del no menos célebre 
Matías Lara , «Larita», es de suponer 
cuan sabrosas y plenas de anécdotas 
serian aquellas corridas que matador 
y subalterno torearon juntos. ¡Menu­
da excentricidad la del buen Matías 
L a r a y cuán luminosa grada sevilla-
nisima la del que años m á s tarde se­
ria fundador del «77»! 

Cristianamente, sin dejaj trasude sí 
enconos ni acritudes nadó con la 
voluntad de Dios, y precisamente a la 
edad de setenta y siete años, número 
especial y cabalístico del popularisimo 
andaluz, ha muerto este buen Luis 
Martínez Vice, que no fué un payaso, 
s'no un hombre cabal, de acrisolada 
honradez, de bondad inmensa y gran 
corazón. L a s entidades benéficas de Se­
villa bien saben de cómo B «Marqués» 
y sus amigos acudieron siempre con. 
amor de caridad; y la Virgen del Ro­
do, y el Oran Poder, y la Macarena 
saben del hombre sencillo y bueno, del 
creyente verdad, que tenia señorío de 
marqués, aunque su título, como él 
dijo lina vez ante una altísima perso­
nalidad, no fuese «de Castilla», sino 
de «bola». Descanse en paz... 

JULIO ESTEFANIA 



Museo taurino particular "El Burladero" 
EN LA LINEA DE LA CONCEPCION 

HA C E unos días, y en el domicilio 
particular de don José Cabrera 

Duarte, ha sido inaugurado un inte­
resante museo taurino, montado to­
talmente por este- gran aficionado a 
nuestra fiesta nacional. 

A l acto asistieron toreros, aficiona­
dos y amigos, los cuales elogiaron las 
curiosidades expuestas, en cuya ins­
talación se aprecia buen gusto y un 
depurado sabor taurina (Finalizado 
tan simpático acto, aprovechamos la 
oportunidad para formular al señor 
Cabrera algunas preguntas y que nos 
diese información de su obra. 

Don José Cabrera es teniente del 
Ejército en la reserva y en la actuali­
dad regenta una conocida firma de be­
bidas. 

— ¿Qué le movió a llevar a cabo 
este interesante museo? 

—Mi afición por todo cuanto se re­
laciona con nuestra fiesta nacional,, 
que para mi es uno de los espectáculos 
m á s bellos que existen en el mundo 
y por el que tengo verdadera pasión. 

— ¿ S e debe este trabajo a su solo 
esfuerzo e iniciativa o ha recibido al­
guna colaboración? 
' —Solamente he contado con la ayu­

da de mi esposa, que a mi lado, y du­
rante las pocas horas que nos dejan 
libres nuestras ocupaciones y hasta 
altas horas de la noche, hemos traba­
jado incansablemente más de dos 
añor 

— ¿ P o s e e toda la colección de hie­
rros, con sus divisas, de las ganade­
rías bravas que existen en la actua­
lidad? 

—Puede usted decir que no sólo 
tengo forjadas a mano todas las ac­
tuales, sino también muchas ya des­
aparecidas, y con las de Portugal, las 
nuestras del norte, centro y sur de 
España, formo la colección completa. 

E n los trabajos mostrados vemos 
antiguas estadísticas, carteles, foto­
grafías y motivos taurinos desde tiem­
pos remotos hasta los de nuestros 
días. 

¿ L e ha costado mucho conseguir 
todo esto? 

—Pues sí, mucho. A veces he teñí-* 
do que hacer larguísimos desplaza­
mientos y pagar sumas considerables 
por tal o cual objeto. Tanto es así. 
que algunas fotografías son únicas, y 
en ocasiones he recibido cuantiosas 

ofertas de los propios interesados, in­
cluso de Juan Belmente, al que, con 
toda la amistad y respeto qué le pro­
fesamos, me he visto en el aprieto de 
no poder complacerle en solicitud de 
una suya, y que conseguí difícilmente 
de la Redacción de una importante re­
vista americana. 

Entre las curiosidades que aquí tie­
ne don José Cabrera vemos unos an­
tiguos carteles, y entre ellos, uno de 
la Plaza de toros de Algeciras del año 
1916. en cuya tarde alternaban Ga­
llito, Posada, Belmente y Saieri H , con 
ocho toros del marqués de Saltillo. L a 
entrada de sol costaba cuatro pesetas. 

— ¿Tiene en su familia alguien que 
haya sido o sea profesional en tan 
arriesgado arte? 
, —Tengo a un primo hermano, An­
tonio Duarte, el conocido banderille­
ro de toros; a un sobrino, también 
banderillero de toros, Antoñito Duar­
te, y, por último, a otro sobrino, é s t e 
novillero, José Duarte. Por si fuese 
poco, y para que continúe l a dinastía, 
l e diré que de los ocho hijos que ten­
go, siete son varones, y en uno de ellos 
ha hecho mella la afición del toro y en 
otro la del rejoneo, pues incluso se 
entrena concienzudamente con caba­
llos propios. 

—Las dos cabezas de toros que pre­
siden este museo, ¿t ienen alguna his­
toria? 

—Regular. Es ta primera pertenece a 
un toro de don Anastasio Martin, l i ­
diado en Sari Roque e l año 1920 por 
Ernesto Pastor, el cual , actuaba aque­
lla tarde en mano a mano con Luis 
Freg, los dos mejicanos, y de sobre­
saliente, el conocido torero local por 
aquel entonces Alfonso Jordán, Paja­
rero. Y esta segunda es de un toro 
que lidió JoseUto en Algeciras en 1914 
y que perteneció a la ganadería de 
Murube. ' " 

— ¿Conoce la afición de L a l i n e a 
la existencia de este museo? 

—No. Solamente lo saben mis amis­
tades. Conk> quiera que aún no esta­
ba terminado... _ 

Don José nos muestra un lujoso ál­
bum de autógrafos, en el que vanos 
firmas, algunas con simpática dedica­
toria, de destacadas figuras del toreo, 
como Rafael eí OaOo, Juan Belmente. 
Pepe Luis Vázquez, Antonio Ordóñez. 

i 

El autor de este curioso salón nos maestra algunas de las fotografías que ümt 
en más estima 
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Oteo interesante rincón dei Museo, en el que se alinean los diferentes hierros de 
ganaderías y un auténtico burladero 

César Girón y otras relevantes figu­
ras taurinas. 

— ¿Recuerda usted, señen* Cabrera, 
en su vida de espectador, la tarde m á s 
desafortunada que haya tenido un to­
rero? 

—Si, señor; en Algeciras, en junio 
de 1933, a Victoriano de la Sema, que 
aquella tarde alternaba con Vicente 
Barrera y Pepe Gallardo, con ganado 
de Pablo Romero. Me acuerdo perfec­
tamente que su primer toro cogió apa­
ratosamente a su peón David, infirién­
dole una grave cornada. Esto parece 
que sugestionó algo a Victoriano, que, 
unido a las malas condiciones del as­
tado, estuvo tan desconcertado, que el 
público se enfadó con él, hasta el pun­
to de que un espectador, después de 
que el toro fué devuelto a los corra­
les, le lanzó desde el .tendido un bas­
tón, que fué a darle en la cabeza,' te­
niendo que ser asistido en l a enfer­
mería. 

—¿Y la mejor faena que ha pre­
senciado? 

—Aquella misma tarde y a l propio 
Victoriano en su segundo toro, el cual 
pesó más de cuatrocientos kilos en ca­
nal. A és te toro le hizo una monu­
mental faena, con adornos escalofrian­
tes, como él de sentarse delante del 
animal en la arena, con los pies jun­
to al hocico. Cada vez que se perfila­
ba para matar, el mismo público que 
antes le amenazaba, ahora le pedía 
que continuara deleitándolo con su 
clásico toreo, a lo que tí diestro acce­
día, hasta lograr que el público enron­

queciera de aclamarle, y llegando al 
máximo delirio cuando vieron rodar 
aquella mole de una soberbia estoca­
da- Aún conservo uno de los trofeos 
qué le fueron otorgados. 

Efectivamente, entre las abundan­
tes curiosidades que se ven aparecen 
muchos trofeos limpiamente disecados 
y fijados en esmaltados escudos rica­
mente decorados con sus rótulos, dan­
do detalles del diestro que los conquis­
tó, nomine del animal, etc., entre 1« 
que figuran galardones conseguidos 
por Pepe Luis Vázquez, Luis Miguel 
Dominguín, Antonio -Ordóñez, Grego­
rio Sánchez, e incluso nos muestra el 
úl t imo rabo cortado por el malogrado 
Manuel Rodríguez, Manolete, en d 
campo de Gibraltar. Y últimamente 
observamos unos curiosos recuadros 
artíst icamente presentados, en don* 
l é a n o s diversas frases taurinas. 
producimos algunas de rilas : 

€Á1 toro no hay que poderte ia carí 
ni cuando le arrastran las miM*** 
(Fermín Espinosa, AmUUita.) 

«El torero que se precia de 
teme m á s al ridiculo que a la P 1 ^ 
muerte.» 

«Seria m á s grande la fiesta de 1* 
toros si los toreros aprendieran 
pronto como lo hacen los toros.» 

Después de todo esto, agradece^ 
a don José Cabrera tan amable 
tíón y nos despedimos después » 
licitarle efusivamente. 

V A U E N ^ 
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jo» Antonio Romero lóela con el viento y con las condiciones del toro 

M E D E L L I N , 18 E N E R O . — U 
Macarena de Medellín ha sido teatro 
de otro éxi to grande del matador 
venezolano Curro Gi rón . Y es que el 
de Maracay es tá en su momento. 

Ef lleno ha sido como pocas veces 
se ha registrado, hasta el punto de 
quedarse muchos espectadores en la 
calle. Alternantes de G i rón han sido 
Juan Antonio Romero y el colom­
biano Manolo Pé rez , l i d i ándose un en­
cierro de la ganader ía de E l Socorro, 
procedencia de Aguas Vivas (Carta­
gena), que lleva en su sangre algo de 
Salas. 

Con excepc.ón de los l idiados en 
cuarto y sexto lugar, los toros han 
embestido a los montados, acusan do 
alegría para los de a pie el quintode 
ia tarde y mansurroneaudo el resto 
del encierro, especialmente el l id iado 
en último lugar. Muy disparejos en 
presentación, algunas res es del So­
corro fueron pitadas eu el 'arrastre. 

áten­
le ^ 

OREJA A J U A N A N T O N I O 
ROMERO 

Repuesto de la lesión en la mano 
derecha, el de Jerez de la Frontera 
ha hecho su presentación en Mede­
llín. £1 primero de la tarde, dis­
traído y corretón, no fijó en ei capote 
de Romero, pero és te buscó el luci­
miento en dos pares de banderillas. 
Con la muleta consint ió l a embestida 
y echó las rodillas a t ierra para los 
pases altos, con adoraos ante la cara 
Trasteó valientemente e igualó, co­
brando una estocada de buena colo­
cación que permi t ió la concesión de 
oreja, con la que dió vuelta a l ruedo. 
En su segundo bajó de tono ante la 
mcierta embestida del astado. 

CUATRO OREJAS Y R A B O A 
. C U R R O G I R O N 

Salta a la arena el segundo de la 
^«te , que presenta dificultades en el 
^Pfte. El venezolano porf ía por ve­
t e a s , aguantando. Cuelga dos pa 

ae banderillas con sobradas facul-
viéndose obligado a saludar 

c! tercio. 
faen ^ 811 el e8*"*»». »nicíó su 
avud <?* muleta iIIstr"TOentando tres 
los a k* ' ^ P * * « i ^ u c i ó n , con 
emn»Ue i la ovación, que t o m ó 
MSJ11 CO,gar Ia *leS"'a de l<* 
« r o J i i .y torear ^ Wnojos sin 
^ N a m w n t o s . Sobre la derecha 
toso aí ^ 0 y r e n « t ó ron un vis­
aré uri!rQlado- ^ « n ^ a r fe, aga-

<**mn rUMÍO» pie, pedía las 
'•s o ^ ' ? - , f r o n « o n ^ d a s , y con 

dl0 d<» vueltas al ruedo. 

Curro Girón exhibe las órelas que le 
concedieron en so primer enemigo 

APOTEOSIS E N E L Q U I N T O 

Alegre y pronto fué el bicho. 
Gi rón lo v ió y \f ab r ió el capote para 
cuajar cuatro ve rón icas con ei- com­
pás abierto, a las que engarzó ajus­
tadas chicuelínas.- Ce r ró la tanda 
con airosa revolera. 

Por los ruedos de Colombia 
E n M e d e l l í n t o r e a r o n J u a n Á n l o n i o 

é r e z R o m e r o ^ C u r r o G i r ó n y M a n o l o P 

f o r o s d e la G a n a d e r í a ' E l S o c o r r o * 

Festival en Cali a beneficio de Pimental 
Tres pares colosales, uno de poder 

a poder, adornaron el mor r i l lo del 
n e g r o , lucero, n ú m e r o 177, y los 
aires de un pasodoble torero estalla­
ban en el á m b i t o de la Plaza. 

Inició su faena con cuatro ayudados, 
cerrándolos con un afarolado. Con 
ia muleta sobre la zurda obligó al 
astado, l igándole cuatro pases, que 
r e m a t ó con el forzado de pecho. 

Seria fué esta pr imera parte de 
su faena, y m á s a ú n cuando ci tó de 
largo y a g u a n t ó la acometida para 
embarcar en pases naturales, corr ien­
do la mano, con delectación del 
público. Sobre la derecha to reó en 
redondo y obligó para u n pase circu­
lar , quedándose el toro corto en la 
embestida. Curro hubo de prodigarse 
en ajustadas manoletinas con mira­
das al tendido. 

Curro Gi rón m a r c ó un pinchazo y 
sepul tó l a espada en el hoyo d é las 
agujas. Los pañue los aletearon en los 
tendidos y las dos orejas y el rabo 
fueron entregados a l matador de Ma­
racay, que fué sacado de la Plaza 
por la puerta grande. 

OVACIONES A L C O L O M B I A N O 

E l tercero de la tarde tuvo una 
embestida corta, y Manolo P é r e z 
logró un qui te por gaoneras aplaudi-
dís imo. E n banderillas, la música 
sonó en su honor al clavar tres pares, 
uno de poder a poder. Su faena de 
muleta fué de pases altos, rodillas 
en t i e r ra , y ajustadas arrucinas. 
Breve en la muerte, d ió la vuelta al 
ruedo. 

Su segundo enemigo, ú l t i m o de la 
tarde, de feísima cons t rucc ión y m a l 

estilo, no se p r e s t ó para el lucimiento. 
Manolo Pé rez hizo gala de u n trasteo 
efecjtivo, pero no tuvo decisión n i 
inteligencia a la hora de la verdad. 

E l varilarguero «Chavito» se hizo 
ovacionar en e l quinto de la tarde, 
y Torres Amores, en el cuarto. Bre­
garon con p r o n t i t u d An ton io y A n ­
d r é s Loque Gago y los colombianos 
Manolo P á r a m o , Carlos García y 

/Castillo. 

F E S T I V A L E N C A L I 

A beneficio de matador J e r ó n i m o 
Pimentel, herido en los corrales d« 
l a Monumental de Cali durante ei 
desarrollo de la pasada feria, se ce­
lebró un festival en aquella ciudad, 
in terviniendo los matadores Jaime 
Os tos y Victor iano Valencia, con ga­
nado de Fél ix Rodr íguez . 

Los novillos del ganadero zamorauo 
embistieron bravamente y acusaron 
mucha nobleza, sumando un nuevo 
t r iunfo esta divisa colombiana. 

Ostos, en su pr imero, d ió vuel ta 
a l ruedo con pet ic ión de oreja. Muy 
valiente estuvo el ecijano con su se­
gundo, siendo ovacionado, cortando 
dos orejas y rabo en su tercero, no 
obstante haber recibido un puntazo, 
en el muslo. 

Victoriano Valencia ra t i f i có el gran 
cartel de que goza en Cali. En eu 
pr imer enemigo c o r t ó oreja y d ió 
vuelta a l ruedo, con pet ic ión de la 
otra. E n su segundo pe rd ió las ore­
jas por pinchar, pero en el tercer0? 
después de fulminante estocada, c o r t ó 7 
las dos orejas y salió a hombros de 
:1a Plaza. 

T R I U N F O D E E N R I Q U E T R U - . 
J I L L O E N BOGOTA 

U n joven novil lero colombiano, 
oriundo de Cal i , obtuvo un seña lado 
t r iunfo en la Plaza bogotana durante 
la p re sen tac ión del «Bombero To­
rero» en aquella localidad. Enrique 
Tru j i l lo , u ñ a de las promesas de la 
t o r e r í a nacional, c o r t ó dos orejas a 
un novi l lo de Clara Sierra, . después 
de una faena depurada que le ha co­
locado en p r i m e r plano. 

P E P E A L C A Z A R 

Yendo REKAULT 
V I V A S T E U A ( 2 0 HP.) 

APTO PARA CUADRilUS 
BUEÑAS CONDICIONES 
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Manolo Péirs «matando un quite (Potos M.) 
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RUEDOS LEJANOS 
Empiezan los temporadas en M a n í z o l e s y C a r a c a s . — M o n o 
o mano con orejas en Quito.—Antonio del O l i v a r confirma 

la a l ternat iva en la M é j i c o 

C O L O M B I A 

LA PRIMERA DE MACIZALES 
\ 

En Manizales se celebró el domingo, 
con Jleno completo, la primera corrida 
de feria, con toros españoles de Santa 
Coloma: 

El triunfador fué el rejoneador Pérez 
de Mendoza, que cortó una oreja al pri­
mero y las dos del segundo, destacando 
como gran caballista. 

El colombiano Pepe Cáceres fué ova-
clonado en su primero e hizo en su se­
gundo una gran faena de capa y muleta. 
Mató mal. y por ello perdió la oreja. 

El debutante Diego Puerta oyó palmas 
en su primero, que fué difícil, y en el 
segundo hizo una extraordinaria faena,1 
para matar de media estocada y tres des­
cabellos, con petición de oreja, que no 
se concedió por su premiosidad con el 
verduguillo. Pero dió la vuelta al ruedo; 
siendo aclamado. 

V E N E Z U E L A 

LA PRIMERA DE CARACAS 

En Caracas se celebró el domingo la 
primera corrida de la temporada, en la 
que alternaron Dámaso Gómez, Juan 
Bienvenida y el venezolano Sérbulo Azua-
je, lidiando toros de Guayabitas, bravos 
en general. 

Dámaso Gómez fué ovacionado con la 
capa en sus dos enemigos, a los que ban­
derilleó superiormente, destacando tres 
pares al primero y otros dos al quinto. 
Hizo faenas de muleta variadas y artís­
ticas, premiada la primera con vuelta al 
ruedo, tras matar de media estocada y 
un descabello, y en la segunda, que ter­
minó de media estocada, vuelta al ruedo 
y saludos. 

Bienvenida fué pitado en su primero. 
Hizo una labor deslucida con el capote, 
una faena desconfiada y estuvo desacer­
tadísimo con el estoque. En el quinto, 
bravo y noble, tío hizo nada con la capa, 
mejoró la faena de muleta, intercalando 
buenos pases, para matar de una esto­
cada, lo que le valió la vuelta al ruedo. 

Sérbulo Azuaje resultó herido en' el 
muslo izquierdo cuando intentó matar 
sin muleta, sustituyéndola con un pañue­
lo; sin embargo, se resistió a ingresar en 
la enfermería, aguantando fuertes arran­
cadas en cuatro escalofriantes faroles de 
rodillas en su segundo. Muleteó al últi­
mo con pases valientes, manbletinas y 
desplantes, para matar de dos estocadas 
y descabello. * 

E C U A D O R 

SALIDAS A HOMBROS 

Se ha celebrado el día 25 un mano a 
mano en el que han tomado parte Juan 
Antonio Romero y Curro Girón, con re-
ses de Lorenzo Tous y Víctor García, 
que acusaron falta de casta y dieron 
mala lidia, suplida con el arte y el celo 
de los espadas. Lleno en la plaza. 

Juan Antonio Romero derrochó valor 
en su primero, al que, tras una faena 
justa y artística y una estocada, cortó 
las dos orejas, dando dos vueltas al rue­
do. En el tercero, el público aclamó su 
faena, en la que la valentía fué la nota 
dominante por tener que pisar los terre­
nos del toro, que de otro modo no arran­
caba. Mató de un volapié y cortó las dos 
orejas y el rabo, dando varias vueltas al 
anillo entre el entusiasmo de la clien­
tela. 

Curro Girón estuvo lucido con el ca­
pote y. soberbio en banderillas en el se­
gundo de la tarde, del que cortó la oreja 
entre ovaciones. Al que cerró plaza le 
hizo de nuevo un tercio de banderillas 
lucidísimo y una faena de gran moder­
nidad vistosa, para una estocada, que 
vale las dos orejas del burel. 

Los dos espadas salieron de la plaza a 
hombros entre un público entusiasma­
do, por la corrida presenciada. 

M E J I C O 

OREJA A HUERTA 

En Acapulco se celebró una corrida 
con regular entrada y toros de distintas 
ganaderías. 

Joselito Huerta no hizo nada con sus 
dos enemigos, procurando únicamente sa­
lir del paso. Regaló un toro de Zacatepec, 
con el que estuvo valentón, logrando al­
gunos buenos pases. Pinchazo y estoca­
da. Se le concedió la oreja y dió la vuel­
ta al ruedo. 

Ramón Tirado estuvo muy mal con sus 
dos enemigos, por lo que el público le 
protestó constantemente. 

LA SEGUNDA EN MEJICO 

En Méjico se ha celebrado la segunda 
corrida de la temporada en la Plaza Mé­
xico, con toros de Pastejé, buenos dos y 
los otros cuatro cumplieron. 

A Manuel Capetillo se le ovacionó en 
una excelente estocada y algunos dere-
chazos. A su segundo lo veroniqueó des­
lucidamente. Pitos. Muleteó intentando 
dominar al toro, imponiéndose «l de Pas­
tejé. No hizo nada con el capote. Varios 

A T T T í © 
AFICIONADOS» F R A N J A I S 
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pinchazos y descabello al cuarto intento. 
Pitos. 

Antonio del Olivar fué aplaudido al ve­
roniquear a su primero. Hizo un buen 
quite por chicuelinas. Ovación. Capetillo 
confirmó la alternativa a Antonio del Oli­
var, que hizo una faena pictórica de lu­
cimiento, pese a que el toro estaba muy 
aplomado por el ¡fuerte castigo. Series 
de derechazos y naturales rematados con 
el de pecho, entre ovaciones^ Pinchazo y 
estocada buena. Ovación, vuelta y salu­
dos. Al sexto. Del Olivar lo recibió con 
estupendas chicuelinas. Ovación. Faena 
a base de derechazos templadísimos y 
artísticos, entre aclamaciones del públi­
co. Magníficos adornos. Estocada. Ova­
ción, oreja y salida a hombros. 

Curro Ortega veroniqueó embarullada-
mente al tercero, siendo desarmado al fi­
nal.-Con la muleta no pudo resolver las 
dificultades de su enemigo. Sufrió va­
rios desarmes. Estocada. Silencio. Con el 
quinto, Ortega estuvo regular con el ca­
pote. Muleteó voluntarioso, pero con es­
caso lucimiento. Intentó todo sin lograr 
nada. Estocada tendenciosa, tres pincha­
zos y descabello. Silencio. 
NOVILLADA EN MONTERREY 

En Monterrey, con regular entrada, se 
lidiaron novillos de El Colmenar, que 
cumplieron. 

Marcelo Acosta cortó la oreja de su 
primero y fué aplaudido en el tercero. 

Fernando de la Pena fué aplaudido en 
el segundo y dió vuelta al ruedo en el 
último. 

MANO A MANO EN REYNÓSA 

En Reynosa se lidiaron, con media en­
trada, novillos de Golondrinas. 

José Lavin, muy bien con el primero, 
al que mató de una estocada. Ovación, 
oreja y vuelta. 

Julio Garza, muy bien con el capote 
y muleta, pero falló con el estoque. Dió 
dos vueltas al ruedo. 

OREJAS EN SAN LUIS 

En San Luis se lidiaron toros de Rivas 
Várela, regulares. 

Alfonso Ramírez, «Calesero», estuvo 
artista y torero en el primero, siendo 
ovacionado. Al cuarto lo toreó superior­
mente con el capote. Ovación. Gran fae­
na de muleta, con pases de todas ciar 
ses entre ovaciones y música. Adornos 
artísticos. Tres pinchazos y estocada. 
Ovación, orejas y dos vueltas. 

Félix Briones, ovacionado en el segun­
do y cumplió en el quinto. 

Jaime Bravo salió del paso en el ter­
cero y fué aplaudido en el sexto. 

Juan y Angel Luis Bienvenida con su padre, don Manuel Mejfas, en el aero 
puerto de Barajas, ames que aquellos salieran rumbo a Hispanoamérica (Ft Cano 

La nueva directiva de la peña «El Puyaio», de Madrid, con algunos soci 
de la entidad (Foto Staud) 



FIPI 
P O R E S A S P E Ñ A S 

REUNION DE L A C O M I S I O N DE L A U. N. A . T 

[in v i r tud Hel mandato recibido de 
la \caiublea General de la Un ión Na-
liohal de Asociaciones Taurinas, ce­
lebrada d fHa 20 de diciembre pasado, 

ci Círculo de Bellas Artes, de Ma­
drid ha quedado constituida la Co­
misión reorganizadora del mencionado 
organismo e integrada por los señores 
flon Edmundo G. Acebal, don Grego­
rio Bahónr don Servando Mar t ínez y 
don Tomás M a r t i n , «Thomas», a la 
qué se suma, en la representac ión 
acordada de la Fede rac ión de En t ida - , 
des Taurinas de Ca ta luña , don Sera­
fín Adame. 

El primer acuerdo adoptado f i é 
nombrar presidente y secretario de 
tal Comisión a los señores Acebal y 
Bahón, respectivamente. T a m b i é n se 
acordó convocar la Asamblea gene­
ral de la U- N . A. T. para el domingo 
día" 1 de marzo, a las diez de la maña ­
na, en el lugar que opor tunar í íe í i te 
se dará a conocer y en el cual, ade­
más de realizarse la toma de posesión 
del nuevo Comité ejecutivo, se dará 
a conocer el proyecto de los nuevos 
estatutos de la U. N . A. *T. 

Esta Comisión fijó su domicil io en 
Montera, 32, 2.° núm, 0, Madr id . 

K!. CLRSILEO DE C O N F E R E N ­
CIAS DE «LOS DE JOSE Y JUAiN» 

Tal corno anunciamos, el p róx imo 
wernes, día 30 de enero, en los salo­
nes de! Círculo de Bella? Artes, se 
abrirá el ' icio de confereucias orga­
nizado por 'a peña Los de José y 
luán. Estará a cargo la apertura de 
don Luis Bollain Bozalem, que será 
presentado por su hermano don 
Adolfo. El t í tulo de la charla es «Con­
sideraciones sobre el no toreo». La 
inferenciat está anunciada para las 
ocho y media de la noche; 

A ellas seguirán las siguientes: 
Lunes día 9 de febrero: «Faena por 

'a cara», por don Manuel Casanova. 
Lunes día 16 de febrero: «Medio siglo 
criando toíos de lidia», por don Anto-
'"<• Pérez Tabernero. Lunes día 23 de 
febreTu: «Los qne é r a m o * de José», 
for tion Francisco Serrano Angui la . 
Umes día 2 de marzo: «Una persona-
l>dad de la Fiesta: Eduardo Pagés , 
" I , Primer, director» 'un estudio conw 

"t'cionado, crítico, humorista, apo­
rrado y empresarios. Lunes día 9 
ae .iT,ar.ZO: «S¡n título», .lor don Gre-
fm Corrocbano. 

Larán comienzo a f as ocho v media 
^ punto. 

V ^ R O v ^ C J A - DE FRANCISCO 
•yA«BONA EN LA Í>E5¡A «EL 7» 

U ^ Ü 0 <ieI Programa ^Domingos 

^ S T p r T ^ 0 í>or !a peña 
sobre H : ?10 un" conferencia 
toros» „ ema <'U1 Propaganda y los 
^ b o n a ^ - m p a ñ e r o Francisco 

Hizo un breve estudio históricp d» 
la publicidad y la propaganda en la 
Fiesta de los toros, refiriendo algunos 
ejemplos pintorescos de anuncios 
taurinos. Señaló cómo una buena 
propaganda puede cimentar la fama 
-de «n torero, si éste posee unas con­
diciones mínia ias de apt i tud; pero de 
nada sirve si no responde a una rea­
lidad ar t í s t ica o a una personalidad 
capaz de ' conmover a los públ icos. 
Dijo que nada de particular t end r í a 
quR en el futuro el torero, a la vez 
que un apoderado y un mozo de es­
toques, lleve a un jefe de relaciones 
púb l icas , que o r i en t é su propaganda 
y le aconseje en su comportamiento 
social o púhl ico. T e r m i n ó recordando 
la frase de Lincoln: «Se puede enga­
ñ a r a mucha gente por poco tiempo 
y se puede engañar a poca gente du­
rante mucho, pero no se puede en­
g a ñ a r siempre... y a "todo el mundo.» 
Fue muy aplaudido. 

Después de aceptar algunas pre^ 
guntas sobre el terna de su confe­
rencia, nuestro co mp añ e ro real izó, 
«cara id público», varias entrevi >tas 
con el novillero hispanoniejicano Cu­
rro Sánchez; el viejo aiae^tro Vicente 
Pastor, don Mauricio Maigne, repre­
sentante en Madrid de las sociedades 
taurinas francesas; don Fé l ix Campos, 
tantas veces presidente en l a . Plaza 
de toros de Madrid, y don T o m á s 
Mar t ín , «Thomas», presidente tie la 
peni . 

La velada, como todas las organiza­
das por la popular peña taurina, resu l tó 
muy amena. 

F A L L E C I O E L P R E S I D E N T E D E L 
CLLTB «COGHERITO» 

En su casa de Bilbao falleció re­
pentinamente el presidente del Club 
«Cocherito», de la capital vizcaína^ 
don Gregorio Mar t í nez Casado. Era 
un acreditado industr ia l b i lba íno , 
gran aficionado, que en varias oca­
siones, en represen tac ión del club, 
intervino en la empresa de la Plaza 
de Vista Alegre, de Bilbao. Reoifcnte-
mente, en esas ní ismas pág inas , dá­
bamos cuenta de los proyectos que 
animaban al finado, que preparaba 
con i lusión las bodas de oro del ^rlub. 

H O M E N A J E A «EL TAÑO» 

El club taurino «Julio Aparicio», 
de Barcelona, celebró en un cént r ico 
hotel de la capital catalana un ho­
menaje al novillero Carlos Gómez, «el 
Taño», que ganó el trofe*» que cada 
año otorga la entidad para premia' ' 
la labor más completa en la Plaza 
barcelonesa. Asistieron numerosos afi­
cionados. A los postres, el presidente 
del club hizo entrega del trofeo a 
«El Taño», entre los aplausos de la 
concurrencia. » 

Nuestro compañero Francisco Narbona con los señores Maigne, Campos, Pastor 
don Vicente y «Thomas», presidente de la peña «El 7», después de la coníe-
rancia dada en dicha entidad. Sn la foto figura también el novillero hispano-

mejicano Curro Sánchez (Foto Las Heras) 

E L V A N I V E R S A R I O D E L A F U N ­
D A C I O N D E L A P E S A SAHA-

GUENSK 

En la v i l l a leonesa de Sahugún 
se reunieron en grata comida los 
componentes, de la peña taurina de la 
localidad. El presidente de la entidad, 
don Bautista Calvo, p ronunc ió un 
discurso. A l f inal de la reunión se 
hizo una cuestación para los damni­
ficados de Rihadelago. 

• i 

R E E L E C C I O N E N E L C I R C U L O 
T A U R I N O N I C A N O R V I L L A L T A 

En la reciente asamblea celebra­
da por el círculo taurino Nicanor 
Vi l la l ta fué designada la» junta direc­
tiva que hab rá de regir la entidad 
para el presente curso. La nueva d i ­
rectiva es ta rá presidida por don Emi­
lio Pérez Ruiz, que ya ocupaba el 
cargo, anteriormente. Con él f iguran 
en los restantes cargos don Pedro 
Romero Vargas, don Antonio Pérez 
Redondo, don José Tello García, 
don Miguel Herrero Ruiz, don Máx,-
mo López Ar royo , don J o s é López 
Arroyo , don Luis Sánchez Cetina, 
don Herminio F igüeroa y don Ig ­
nacio Carrasco. 

Se tomaron, entre otros acuerdos, los 
de realizar gestiones para la ce lebracióo 
de un festival a beneficio de los dam­
nificados .de Rihadelago (propós i to 
del que damos cuenta en otro lugar) 
y nombrar socio de m é r i t o a «El 
Tino». Se gua rdó un minuto de si­
lencio por la muerte del presidente 
del Club «Cocherito». 

C O N F E R E N C I A S E N E L C L U B 
T A U R I N O A L B A C E T E 

En el club taurino de Albacete se 
inició el pasado martes un cielo de 
conferencias sobre temas varios, al 
margen de la fiesta de los toros. La 
primera conferencia ha estado a cai­
go del canónigo de la iglesia catedral, 
don Antonio Maure, asesor de la 
C. N . S. Desa r ro l ló el tema «No hay 
grandes n i pequeños , sino he rmanos» . 
La presentac ión del orador estuvo a 
cargo de don Antonio R ó d e n a s , vice­
presidente de la Diputac ión Provin­
cial. 

N U E V A D I R E C T I V A 

La p e ñ a Alfredo J i m é n e z , de 

Sevilla, ha designado la siguiente d i ­
rectiva: 

Presidente, don Rafael Herencia 
López; vicepresidente, don Miguel 
Palomar Plaza; sefcretario, don Pas­
cual. Pueyo Toria lba; vicesecretario, 
don Ignacio Bellido J iménez ; , conta­
dor, don Emi l io Ruiz Cegarra vice-
coñ tador , don Eduardo Gut i é r r ez 
García; tesorero, don Francisco sRuiz 
Hidalgo; vocales: don Manuel Sán­
chez Sánchez , don Manuel Soto Fer­
nández , don Manuel Muñoz F e r n á n ­
dez y don Ricardo Cor tés Mar t ín , 

i A LOS TOROS! 

Para dar a conocer el disco qi;e 
lleva por t í t u l o el que encabeza esta 
nota, la peña taurina «JuuiilWno» ha 
organizado un acto para el p róx imo 
día 2 de febrero, a las ocho de la 
noche, en la Casa de Salamanca, 
plaza de Vázquez de Mella, n ú m e r o I I , 
Don José María Gaona, «el tío Cani-
yitas»,- autor de las notas y poemas 
que avalan el disco, d i s e r t a r á en 
dicho acto. 

Los toros de lo corr ida 

de (a Prenso s e r á n de 

don Á l í p i o P é r e i T . Son-

c h ó n 

Los organizadores de la corrida 
a beneficio de la Asociación de la 
Prensa, que, como se sabe, se 
celebra todos los años el primer 
Jueves del raes de julio,madrugan. 

Como se trata de una corrida 
de gran categoría, no es admisible 
andar con improvisaciones en 
materia de toros. Y asi, para este 
año 1959, ya están adquiridos 
toros de la ganadería salmantina 
de don Alipio Pérez T . Sanchón. 

E s ya una garantía para el tal 
acontecimiento taurino. Para la 
contratación de toreros queda 
más tiempo. Para ello hay que es­
perar, entre otras cosas, a saber 
qué matadores vienen a la feria 
de ^an Isidro. Porque IQS que no 
vengan no pueden actuar en las 
corridas benéficas. 

file:///caiublea


LA FIESTA DE LOS TOROS 
EN AYUDA DE LOS DAM­
NIFICADOS de RIBADELAGO 

• 

Representantes de la prensa y radio de Logroño y Pamplona despiden en las 
calles logroñesas a los novilleros José Díaz, «el Trueno», y Santiago Losantes, 
que realizan nn viaje a pie a Ribadelago, recogiendo fondos para los damnifi­

cados (Foto Chapresto 

EN MADRID SE CELEBRABA U N FESTIVAL . * FEBRERO 

El presidente del Circulo VUlalta, de Madrid, don Emilio Pérez, con el alcalde 
de Ribadelago, el diestro «El Tino» y su apoderado, conversando sobre el fes­
tiva] que habrá de celebrarse en Madrid en la primera quincena de febrero 

Foto Torrecilla 

UNA- vez más, la fiesta de los toros 
— toreros', ganaderos y empresa­

rios— se moviliza en favor de los dam­
nificados por una catástrofe. Como ha­
ce años Santander y hace poco V a ­
lencia, también la pequeña localidad 
zamorana, que vio su caserío destro­
zado por las agüéis, va a recibir la ayu­
da de quienes saben bien el riesgo que 
encierra vestirse de torero. 

E n estos días son varias las iniciati­
vas que van cuajando los festejos que 
se anuncian en favor de los damnifi­
cados de Ribadelago. A los festivales 
de Zamora y Barcelona, que son los 
primeros anunciados y que van á ce­
lebrarse el próximo domingo, seguirán 
otros. 

E n Madrid, el Círculo Taurino Nica­
nor Villalba tomó la iniciativa de or­
ganizar un festejo de categoría, que 
será realidad en la primera quincena 
del próximo mes de febrero. Con obje­
to de preparar su organización, se 
trasladaron a Zamora hace unos días 
el presidente de la entidad referida, 
don Emilio Pérez; el matador de to­
ros alicantino Vicente Blau, el Tino, 
y el apoderado de éste, don Ignacio 
Carrasco. E n Zamora conversaron con 
las primeras autoridades y se fijaron * 
las bases del festival, que será patro­
cinado por. la Casa de Zamora en Ma­
drid. E l cartel ofrecerá, de seguro, los 
máximos alicientes. Además de E l T i ­
no, que ha sido el primero en ofrecer­
se, se gestiona la participación, entre 
otros, de Pepe Luis Vázquez y Luis 
Miguel Dominguín. E n cuanto a las 
reses, existe el ofrecimiento de seis 
ganaderos salmantinos y zamoranos. 

E l presidente del Circulo y S I Tino 
estuvieron también en Ribadelago, en 
donde conversaron con el alcalde de la 
desgraciada localidad, que será invita­
do de honor en el festival. 

"CHAMACO", NO. L U I S 
S E G U R A , S I 

E l . próximo domingo se celebrarán 
en Zamora y en Barcelona festivales 
a beneficio de los damnificados de R i ­
badelago. « 

Compuesto ya el cartel de Zamora, 
parece ser que Chamaco, anunciado 
también en Barcelona, opta por tomar 
parte en el de la Ciudad Condal. 

E n ese caso, y según informes de 
últ ima hora, en vez de Chamaco, to­
reará en Zamora el madrileño Luis 
Segura. 

. • * * 
L a combinación de Barcelona es la 

siguiente: Mario Cabré, Julio Apari­
cio, Gregorio Sánchez^ Joaquín Ber-
nadó. Chamaco, Fermín Murillo y Mi-
guelín. Rejoneará Rafael Peralta. 

Los toros pertenecen a ganaderías 
salmantinas, c e d i d o s desinteresada-
mente. tSague de honor por Ribadelago 

en J A E N 
La felicúima campaña de Radio Jaén-

patrocinada' por el gobernador civil )' 
jefe provincial, don Felipe Arche Hermo­
sa, a beneficio dé los damnificados de 
Ribadelago, culminó días pasados eti W 
subasta para que nuestro colaborador R*' 

- fací Alcalá, redactor del diario Jaén, 
capital del Santo Reino, bajase al ̂ 8ta' 
dio de la Victoria, con ocasión del p<r' 
tido Jaén-Córdoba, e hiciese el saque o* 
honor. Ante la importancia de 1« cantl" 
dad ofrecida, nuestro colaborador acepto 
la condición que se le imponía, y *<fsl 
lo tienen ustedes dando una patadit* 1 
la pelota en el encuentro futboUstico a 
que nos referimos. ¡La primera ve* q"* 
ha visto el fútbol! 

También hubo de comparecer en el ^ 
tadio de la Victoria, vestido de toi«f 
el competente hombre de negocios tto*1'. 
nos don José Péres López, delegado p1* 
víncial del Montepío de Toreros; 
bos rasgos han merecido la gratitud • 
felicitación de todos, especialmente 1* " 
gobernador civil, alma y vida de 1» 
paña benéfica a que hacemos mcoc'0 
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í A TFMI'OIVAÜA ALBOHEA 
ALMERIA R E P I T E 

fe; La empresa de Almería ha re­
caído también para, esta tempo­
rada en don Pablo Martínez. Ell-
zondo, que ha ganado por la ma­
no a otros licitantes, entre los 
que se encontraba «Jumillano», E l 
precio del arrendamiento es de 
10.000 durltos más que el año pa­
sado. ¡Para que luego queramos 
los aficionados que no suban las 
entradas! 

BURGOS, MIUREflA 

Tal vez el deficiente juego que 
dieron algunas famosas carnadas 
del campo charro hace que este 
año los primeros carteles abun­
den más en toros andaluces. Pa­
ra la íeria de San Pedro ea Bur­
gos hay comprados miuras, del 
conde de la Corte, de María Te­
resa Oliveira y de Arranz, Cua­
tro corridas a la vista bajo la 
sombra del Cid. 

CASTELLON MADRUGA 

Para la temprana feri'" de la 
Magdalena, los carteles se incre­
mentan de año en año; hasta aho­
ra casi siempre ha habido una 
corrida y una novillada; pero es 
posible que en esta temporada, 
tanto el festejo mayor como el 
menor, sean duplicados. Postín se 
llama eso en la Plana. 

CORDOBA DELEGA 

La empresa de Córdoba trata 
de delegar la organización de sus 
corridas —dando participación en 
los beneficios- a uno de los apo­
derados nrriU influyentes en la or­
ganización actual del toreo, ge­
rente de los negocios de uno de 
los toreros "rtuera de serie» de la 
actualidad. E l gran torero había 
de ser base en los carteles fe­
riales. 

RONDA, ORIGINAL 

La Plaza de Ronda, «la de los 

toreros machos», sigue por esta 
temporada regida por José Bel­
mente, que, entre otros festejos, 
siempre prestigiosos y de gran 
cartel, piensa dar una corrida 
concurso de ganaderías entre te­
ros andaluces y charros, y otra 
ccrrida de estilo goyesco —evo­
cador de Pedro Romero— duran­
te el verano. 

SANTA ISABEL. TAURINA 

En Santa Isabel de Fernando 
•Poo se va a celebrar ya el pró­
ximo domingo, día 1 de febiero, 
la primera novillada, en la que se 

; jugarán reses del duque del In­
fantado para los novilleros Pedro. 

• Santamaría y Ginés Picazo. 

TOLEDO. EN PASION 

El cartel de Toledo para su tra­
dicional corrida del Domingo de 
Ramos se proyecta a base de to­
ros de Antonio Pérez y, como 
matadores, Antonio Bienvenida 
Gregorio Sánchez y «Miguelín». 
Las gestiones, sin embargo, no 
han sido ultimadas. 

VALENCIA PREPARA 

Como las fallas, están ya a pun­
to de instalar los «ninots» en las 
calles de la capital levantina, los 
empresarios valencianos han ad­
quirido ya el ganado para las co­
rridas de la feria de San José. 
Sen los toros de los hierros del 
conde de la Corte, Domecq. Co-
baleda y Galacho. Tal vez uno de 
estes encierros se lidie en Murcia 
para Pascua. 

ZARAGOZA, PASCUAL 

Por Zaragoza tratan de organi­
zar ya la corrida de Pascua, para 

1 la que se piensa en Julio Apari­
cio, Gregorio Sánchez y Diego 
Puerta, con ganado charro. 

V I D A T O R E R A 
ORDOÑEZ 8E DESPIDE 

D E SUS AMIGOS 
Con motivo de su 'próximo via­

je a América, el diestro Antonio 
Ordóñez ofreció en Jerez de la 
Frontera, en ios locales, de su 
club, una copa de vino a sus ami­
gos. Asistieron ai acto varios ga­
naderos de la comarca. E l presi­
dente de la peña aproveché la 
ocasión para ofrecer al maestro 
un at-tístico pergamino can él 
nombramiento de socio de honor 
a favor del aficionado y escultor 
jerezano don Manuel Jesús Do­
mecq González. Ordóñez hizo, a su 
vez, entrega del mismo al intere­
sado. 

DOMINGO ORTEGA ¡DIRI­
GIRA E L TENTADEÉO DE 

SU GANADERIA 
Tan repuesto se halla de su 

pasada enfermedad Domingo Or­
tega, que ha sido autorizado por 
los médicos que le atienden para 
dirigir el tentadero de su ganade­
ría, que se organiza para'dentro 
de pocos días. Acompañarán al 
maestro de Bórox otros famosos 
diestros. 

FALLECIO E N REUS E L 
E X MOZO D E ESTOQUES 
MANUEL PAVIA SERRA­

NO, "SERRANITO" 
En la noche del pasado domin­

go día 18, y a la edad de sesenta 
y ctiatro años, tras una corta en­
fermedad, falleció en el hospital 
de Sdti Juan de Dios, de Reus, el 
que fué gran aficionado de nues­
tra fiesta nacional don Manuel 
Pavía Serrano, popularmente co­
nocido entre la afición tauróma­
ca española por "Serranito". 

E l finado, natural de Vitvaroz, 
desde muy joven, en su oficio de 
limpiabotas, recorrió todos los 
puntos de España, llevado por el 
fervor, deseos y afición de com?í-
vir el ambiente de los toros den­
tro y fuera de los ruedos. En la 
época de Behnonte, "JoseMo", et­
cétera, fué durante algún periodo 
mozo de estoques y se granjeó la 
confianza y estimación de aqué­
llos y de muchos otros, y de una 
manera especial de don Nicanor 
VillaUji y "Pedrucho". 

E l entierro constituyó una ver­
dadera manifestación de duélo de 

la ciudad de Reus, donde residía 
desde hacia muchos años, e inclu­
so de la capital de Tarragona, con 
representaciones de todas las cla­
ses y esferas sociales acompañán­
dole hasta su última mofada. Pre­
sidieron el cortejo mortuorio el ex 
matador y actual prestigioso em­
presario de la Plaza de toros de 
Tarragona, don José Moya; el 
presidente de la Peña Taurina 
Reusensef don Salvador Urgellés^ 
el delegado de su gremio de ofi­
cio de UmpiabotOrS, señor Cálvet; 
el periodista y crítico taurino 
Francisco Sabater y otras repre­
sentaciones varias. 

Descanse en paz el inolvidable 
paladín de nuestra fiesta nació-7 
nal don Manuel Pavía Serrano, 
"Serranito",' 

DON R A F A E L TORRES.. 
APODERADO DE JUANI-

TO MUÑOZ 

Juan Muñoz, el conocido novi~ 
llero murciano, que interrumpió 
su temporada para cumpUr~sús 
deberes militares, será licenciado 
a primeros del próximo mes de 
marzo y se someterá a un inten­
so entrenamiento para reaparecer 
seguidamente. Juan Muñoz ha 
ncnnbrado apoderado aí competen, 
te hombre de negocios taurinos 
don Rafael Torres, quien, como 
se sobe, apodera ai notiltero Mar­
tín Sánchez, "Pinto", alejado de 
los ruedos desde el 26 de septiem-
bre, fecha de su cogido, en la Pla­
za de toros de Barcelona. 

Don Pedro Balañá quieré que 
"Pinto" comience sus actuaciones 
del presente año, en Barcelona, el 
próxiTno día 22 de febrero. 

DIEGO PUERTA, CONTRA­
TADO PARA CARACAS 
E l triunfo del matador de to­

ros sevillano Diego Puerta en la 
feria de Manizales ha tenido re­
percusión. Su apoderado, señor 
Gómez Sevillano, ha firmado pa­
ra Huerta dos corridas en Vene­
zuela, que tendían lugar los días 
15 y 22 de febrero en el Ntievo 
Circo, de Caracas. 

También actuará Puerta en 
Manizales (Colombia) el próximo 
día 8) en un cartel en él que in­
tervendrán con el sevillano Jose-
chu Pérez de Mendoza y Pepe 
Cáceres. 

H O M E N A J E A M A N U E L C J & R V E R A 
I I NOS cuaílos amigos del veterano fotógrafo don Manuel Cervera pensaroñ un buen día que este infatigable 
** «repórter> gráfico merecía un premio a su labor y se pensó pedir para él la Medalla la Mérito en el Trabajo. 
V>Ual le ha sldo concedida por una Orden del Ministerio de Trabajo de 25 de octubre de 1958, que dice asi: 

«t-ste Ministerio, de conformidad con el dictamen de la Junta Consultiva, y a propuesta de la Sección Central 
Tr ^ecursos y Recompensas, ha acordado conceder a don Manuel Cervera Reyes la Medalla al Mérito en el 
trabajo, en su categoría de Píata, de segunda clase.» Ahora, aquellos amigos, convertidos en Comisión, han 

ganizado un Almuerzo-Homenaje donde se pueda patentizar, de una forma más intima, nuestro afecto y 
canfto hacia Cervera, persona leal y trabajadora; y, a tal fin, invitamos a les demás amigos para el día 1 de 
Lî 6̂ 0 próxiIno. a las dos de la tarde, en el Restaurante Biarritz. Las tarjetas pueden recogerse en los si--
«uientes establecimientos: Riesgo: Alcalá. 21; Lardhy: Carrera de San Jerónimo, 8; Restaurante Biarritz: Al-
mansa, 68; Establecimientos Díaz: Goya. 30, y Carmen. 15; Chlcot § Avda. José Antonio, 12; Circulo de la Unión 
íSinK : Avda- José Antonio, 24; Casa Mariano: Mesón de Paredes, 2; La PaftolKa: Jardines, 26; Antonio 
fanenez: Mesón de Paredes, 13; La Criolla: Fuencarral, 73, y en las oficinas de ia Comisión Organizadora, 

r A ^ 3 2 , 2-' nüm ^ teléfono 22-02-97, de 6 a 8. 
do A COMISION: Conde de Vallellano. marqués de la Valdavia, conde de Colombi, don Federico García Sanchte, 
tlcn ^n8el GonzAlez de Mendoza, don Luis Galinsoga, don Luis Ortiz de Rozas, don Manuel Amorós Gonzálbez. 
cotí H rlos de Larra. «Curro Meloja»; don Angel Molinuevo, don Francisco Ramos de Castro, don Pedro Chi-
, t ' d0n Juan Delgado Barrete Con Antonio García Ramos, don Ricardo García, «K-Hito»; don Estanislao Llo-
vanrf M1""18 Moirtiei. don Luis Giménez Guinea, don Rafael Salazar, don Antonio García Muñoz, don Ser-

.artlnez Garcla. don Angel Valenciano Garvl, don Gregorio Bahón Casanova. 
Madrid, enero de 1959, 

EXPOSICION TAURINA DEDICADA 
A «JOSEUTO» Y BELMONTE 

Del 5 al 20 de febrero se celebrará, en los sa­
lones del Círculo de Bellas Artes, de Madrid, 
la exposición organizada por la peña «Los de 
José y Juan», dedicada a ambos colosos. El acto 
de la inauguración, que será presidido por las 
autoridades de Madrid y don Juan Belmonte, se 
celebrará el jueves día 5 a las siete- y inedia 
de la tarde. Será abierta por el presidente de 
la peña organizadora, y a continuación don Ed­
mundo G. Acebal disertará sobre el tema «José 
y Juan*. La exposición estará abierta al público 
de siete a nueve de la tarde ios días laborables, 
y de once a una y media de la. mañana los días 
festivos. La entrada será libre. 



E L A R T E Y L O S T O R O S 

A R T E MODERNO 
HABRA que ir olridamlo tm poco, por 

.la fuerza imperatira y dictatorial de 
laa costumbres, del raedíoambiente y de 
la evolución, el tradicionalismo clásico y 
académico por mucho que sos apasione 
y subyugue. En el correr del tiempo los 
años juegan un papel importante en la 
historia de los estilos. El arte, que es mo­
vible, gira y se mueve como ana veleta 
según soplen los vientos de la transforma­
ción estética, de 1* emocionabilidad 
aonal y del estado enfervorizado o deca­
dente del espíritu. Si en los año» medios 
del siglo XIX, antecesor e inmediato al 
nuestro, se inició aquel movimiento te-
novador que se llamó romanticismo, triun­
fo a medias de un apasionado gesto acu­
sadamente emotivo, casi -mejor: diríamos 
que en la literatura, masoquista y lacri­
mógeno, no es menos cierto que en los 
principios del XX se. inició igualmente 
de una manera clara y terminante un 
nuevo movimiento revolucionario, y aún 
creemos que negativo, que iba en pos 
de la destrucción de todo cnanto signi­
ficó arte en el pasado. Así surgieron las 
nuevas tendencias del abstractismo, del 
cubismo y toda esa serie de ramas de la 
misma familia comprendidas. dentro de 
los modernos «ismos» que han roto de 
manera violenta y despiadada con los 
más sagrados y preceptivos cánones y ar­
ticulados de la plástica de todos los tiem­
po. Grave crisis todavía no resuelta que 
espera el fallo definitivo del público ex­
pectante, asombrado y disconforme en 
parte todavía con" las febriles directrices 
modernas. El arte, es cierto, envejecía* y 
fué preciso inyectarle nueva savia, juve­
niles alientos, pero no se olvide que si 
el organismo estaba debilitado, falto de 
las necesarias energías vitales, hay que 
cuidar muy mucho la aplicación de me­
didas demasiado violentos, enérgicas y ra­
dicales que puedan acabar de mala ma­
neta con el enfermo. La terapéutica que 
las circunstancias exigen es de una gran 
prudencia en los remedios empleados. Hay 
que ir poco a poco al fortalecimiento del 
arte sin pretender que la transformación 

«U ídolo», basto m bronce del 
escultor Jato Gerez González 

estética y hasta la emocionabilidad per­
sonal y el estado del espíritu crítico se 
sucedan bruscamente. Evolución, sí. que 

. no es otra cosa, académicamente hablan­
do, que el adelantamiento gradual —yo 
diría además* escalonado— dé las cosas. 
Este precipitar los acontecimiento» pue­
de dar lugar al confusionismo, y cao es 
Jo_ que jiasando. Al amparo de jan 
arte nuevo, liberal e independiente, se 
escudan los modernos estafador» del ar­
te, los que, incapacitados n oportunistas, 
ven en el camelo del simbolismo la jus­
tificación para salir adelante, e incluso 
triunfar con la serie grotesca de sus es­
perpentos. E l arte es sagrado para que 
se intente burlarse de él. No somos re­
trógrados, ni estamos anticuados, pero 
nuestra propia responsabilidad como co­
mentadores del arte de una época nos 
obliga a decir las «Misas con la suficiente 
claridad. Y puestos a ser sinceros, confe­
semos nuestra benevolencia y sometimien­
to a las formas nuevas, nuestra buena vo­
luntad y comprensión para un arte nuevo, 
nuestra adhesión al espíritu juvenil que 
hoy preside la creación artística, pero con 
la constancia de que estamos enfrente de 
los embaucadores, los irresponsables ar­
tístico» que están precipitando la triste 
decadencia imaginativa y constructiva del 
arte, que han destruido el soplo divino 
de belleza que debe presidir toda pin­
tura y escultura. Ni estamos en el ayer 
ni en el mañana. Con un pie firme tu 
el presente oteamos el panorama , del pa­
sado para saber lo que ha de ser el fu­
turo. A caballo de dos tendencias dispa­
res y antagónicas propugnamos el equili­
brio y la serenidad dentro de una linea 
ascendente y evolutiva. Pedimos para el 

: arte, el noble arte, la recuperación de su 
sentido de humanidad, el necesario calor 
vital para que pueda progresivamente evo­
lucionar. Este es nuestro credo y nuestro 
manifiesto artístico. 

Consecuentes, pues, con todo lo antedi­
cho, y a titulo de confirmación de nues­
tra posición estética, traemos hoy a esta 
sección y página «dos obras escultóricas, 
aunque uno sólo sea el autor de ellas y 
una sola también la personalidad tauri­
na, «Manolete», llevada a la materia de­
finitiva. El escultor Juan Gerez González 
nos ofrece dos nuevas versiones en bron­
ce del inolvidable y llorado torero cor­
dobés: un busto y una figura -de cuerpo 
entero, realizados con arreglo a las mo­
dernas tendencias estéticas de la forma, 
con supresión de todo aquello que rom­
pa la sencillez del sentido lineal. E l au­
tor, escapando de todo servilismo imita­
tivo, de teda influencia fuera de tiempo, 
nos da una exacta interpretación de la 
escueta y hasta si se quiere graciosa vi­
sión de la plástica corpórea moderna. No 
se puede decir más en tan sencilla fu­
sión de forma, gesto y expresión. Quizá 
se haya caricaturizado el modelo, si bien 
correcta y severamente, pero dio no em­
pobrece las calidades de una obra nacjj-
da dentro de la más pura ortodoxia del 
estilo noveeentista. Estilo moderno, muy 
de nuestro tiempo, sin perder el sentido 
realista y humano que debe presidir to­
da obra de arte. Versión ajustada a un 
personal punto de vista j , sobre todo, a 
una sensibilidad apropiada a la inquie­
tud normal y lógica que da la tónica 
sensata de la renovación que trata de im­
ponerse. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
«Manolete», escultura en granee - 36 eentünetros - que obturo I» p . — -
medtBe tm él XXIX Salón de Otoño (1957), original de Juan Gerez Gomále* 



p G —Cartagena. En la doble al ternativa de 
Julio Aparicio y «Litri», en 

Valencia, de manos de «Cagancho», al recibir los 
trastos el primero fué testigo «Litri», y al recibirlos 
éste fué testigo Aparicio. H i l a usted demasiado 
delg^0» an]i°0- Verá USted: 

Nunca, hasta hace pocos años , se dió el nombre 
de «testigo» al matador que a c o m p a ñ a al padrino 

al neófito en una alternativa, m hoce fal la que 
tal matador presencie la ceremonia jun to a los que 
la realizan. Esto segundo es una moda implantada 
recientemente. 

En realidad, son «testigos» del acto todos los 
espectadores y por eso nos parece un tanto v i ­
cioso singularizar ta l testimonio en el matador 
ajeno al acto que se realiza. 

Y si no, vamos e cuentas: cuando se conceda 
una alternativa en la que solamente ac túen como 
matadores de la corrida el que la otorgue y el 
que la obtenga {como antes era m u y frecuente), 
¿quién será el «testigo»? 

¡El público y nada m á s que el públ ico! 
¿Ve usted cómo no es preciso l lamar así al 

diestro que nada tiene que ver con la investidura? 
Por eso no se le dió nunca t a l nombre al que m 
es actor en ella, o sea porque para que la misma se 
realice y tenga eficacia no hace falta n i n g ú n tercer 
personaje. 

F. M . B . - Sevilla. Por las razones expuestas al 
darle cuenta de las corridas 

y novilladas toreadas por Pepe Luis Vázquez , 
tampoco podemos facil i tarle la re lac ión de las 
novilladas de Antonio Bienvenida en las tempo­
radas de los años 1938 y 1939. 

Las de 1940 fueron las siguientes: 
Febrero. Día 11, Barcelona, con Gi l Povar y 

Paco Casado, novillos de Yi l lamar ta . 
Marzo, Día 24, Málaga , con «El Yoni» y Paco 

Orliz, novillos de Esteban González . 
Abril. Día 14, Valencia, con Paco Casado y 

Luis Ortega, novillos de Marz í l . 
Mayo. Días 5 y 19, Sevilla, el primero con «Ga­

llito» y «Andaluz», y novillos de Chica, y el segundo, 
con «Morenito de Valencia» y «El Yoni», y novillos 
de Hidalgo. 

Junio. Día 6, Bilbao, con Pepe Luis Vázquez . 
Casado y Doblado, novillos de Domecq. Día 15, 
Sevilla, con Paco Casado, novillos de Arranz. 
Oía 30, Jerez de la Frontera, con «Ventur i ta» y 
Casado, novillos de Miura . 

Julio. Día 18, Sevilla, con Paco Casado, novillos 
de Calvo. Día 25, Santander, con Pepe Luis y 
Casado, novillos de Clairac. 

Agosto. Día 3, Huelva, con «Andaluz» y «Niño 
Je la Isla», novillos de Concha y Sierra. Día 22, 
Lisboa. 

Septiembre. Día 8, Cabra, con Doblado, novillos 
de Belmoote. 

Noviembre. Día 3, Sevilla, con «El Yoni» y M i -
guel del Pino, novillos de Yi l l amar ta . 

lotal: catorce novilladas. 
Vamos ahora con las corridas que to reó como 

'natador de toros en los años seña lados por usted: 
Ano 1951. A b r i l . Día 1, Madr id , con Rafael 

0Qy Rafael 0r tcga. toros de Ignacio Sánchez . 
uia 29, Barcelona, con Rafael L l ó r e n t e y Jorge 
M ' n-08 dVRoí?elio Miguel del Corral . 
• ayo. Día 6, Figuer<\s, con «Cañitas» Y Manuel 

^armona toros de López N a v a l ó n . 
d i t l 3 1 ' Madrid» con Pepe Luis Vázquez v 

¿i1*' 9t2ro6 de. Fermm Bohórquez . , 
v S;K ' B,5ziers (Francia), con Paco Muñoz 

J ? , ^ r o 3 de Concha y Sierra-
V S í l v v i 7 , MadT,id> con Manuel Dos Santos 
" I){a Q c01"08 de A- ^ n c h e z Cobaleda. 
toro, J \be8ovia, con Velázquez y Paco Muñoz , 

Julio6 i v nas10 F e r n á n a e z . 
Manolo P o' Madrid> Pepe Luis Vázquez, 
Ortega íkXtz y Mar tore i l , toros de Domingo 

toroT TAan«er» con Pepe Luis Vázquez y «Litri», 
ue Arruza. 

LO QUE NO SE COMPRA 

Mucho se ha escrito de la belleza plástica, de la 
Innata elegancia que ofrecía la figura física de 
«Lagartijo» el Grande. Su airoso porte, su gracia 
naturalisima, grave y í-eposada, indolente y al 
mismo tiempo enérgica, le daban un tono con el 
que rendía a cuantos le contemplaban. 

Una vez tomó parte en una cacería organizada 
por su compañero y rival Salvador Sánchez, «Fras­
cuelo», y viendo éste que, a pesar de que él, he­
cho un brazo de mar, con su flamante traje de 
campo, tenía menos estampa torera que Rafael, 
vestido con una guayabera de dril y un pantalón 
de pana, le chilló, aparentemente furioso: 

— ¡Vete de aquí, malange, que hasta vestido de 
gañán tienes tipo de torero! 

Agosto. Día l i , Santander, con Arruza y «Ca. 
lerito», toros de Felipe B a r t o l o m é . 

Día 19, San Sebas t i án , con Luis Miguel y «Litri», 
toros de Tassara. 

Día 26, Barcelona, con Mario Cabré y Si lvet i , 
toros de Domecq. 

Septiembre. Día 2, Barco de A v i l a , con Antonio 
Ordóñez , toros de Campoamor. 

Día 22, Talavera de la Reina, con Antonio Or­
dóñez y «Moreni to de Talavera Chiro», toros de 
Moreno Y a g ü e . 

Oó tub re : Día 6, Sevilla, con Pepe Luis Vázquez 
y Manolo Vázquez , toros de Domingo Ortega. 

Día 7, Madr id , con los mismos c o m p a ñ e r o s del 
día anterior, toros de cuatro ganade r í a s . 

Día 13, Zaragoza, con Luis M.guel, Mar tore i l 
y Aparicio, toros de Urqu i jo . 

Día ,14, Santarem (Portugal), con « P a r r i t a » , 
y Diamantino Yizéu, toros de Axitonio Silva. 

Día 15, Guadalajara, con Lujs Miguel y Aparicio, 
toros de Arauz de Robles. ' ? 

Tota l : 19 corridas. 4 « 
Año 1952. A b r i l . Día 14, Palma de Mallorca, con 

«Morenito de Ta lavera» y Pablo Lozano, toros de 
López N a v a l ó n . 

Día 20, Madr id , con Rafael Ortega y J e r ó n i m o 
Pimentel, toros de Arranz . 

Mayo. Día 11, Madr id , con Rafael L l ó r e n t e 
y Manuel Navarro, toros de Miura . 

Día 16, M a d r i d , con Ordóñez y Manolo Vázquez , 
toros de Graciliano P é r e z Tabernero. 

Día 18, Madr id , con Paco Muñoz y Lozano, toros 
de Ignacio José Vázquez . 

Día 30, Teruel, con Antonio Velázquez y «Cá­
len lo» , toros de Arellano. 

Jul io. Día 18, Pamplona, con Paco Muñoz y 
Antonio Caro, toros de Ramos. 

Agosto. Día 3,. Barcelona, con «CaleritQ% e Isidro 
Mar ín , toros de Domecq. 

Día 15, Alfaro , con Manuel Carmona y «El Ran­
chero», reses de Dionisio Rodr íguez . 

Día 17, Tafalla, con Rafael L ló ren te y Manuel 
Carmona, toros de Tabernero de Paz. 

Día 24, Cádiz, con «Calentó» y Capelillo, toros 
de la viuda de Arribas. 

Día 31 , Colmenar Viejo, con «El Choni» y Lozano, 
toros de Albaida. 

Septiembre. Día 6, Guijuelo, con «Jumil lano», 
toros^de A n t o n i o M ' é r e z . 

Día 7, Cabra, con Pepín Mar t í n Vázquez y 
Martore i l , toros de Antonio de la Cova. 

Día 21 , Salamanca, con Pepe Domingu íu y 
Antonio Dos Santos, toros de varias ganade r í a s . 

Día 23, Tarragona, con Manuel Carmona y 
«Morenito de Caracas», toros de Salvador Algarra . 

Día 24, Madridejos, con Pablo Lozano, toros de 
d o ñ a Isabel Rosa González . 

Día 28, Madr id , con su hermano Pepe y Pablo 
Lozano, toros de Escudero Calvo. 

Octubre. Día 12, Madr id , con Manuel Carmona 
y Silvet i , toros del conde de la Corte. 

T o t a l : 19 corr idas. 
A ñ o 1953. A b r i l . Día 4, Cartagena, con Manolo 

Carmona y César Gi rón , toros de Garro y Díaz 
Guerra. 

Día 5, Linares, con Cayetano Ordóñez y Manuel 
Carmona, toros de Concha y Sierra. 

Mayo. Día 3, Madrid», con «Choni» y Cayetano 
Ordóñez , toros de Monta lvo. 

Día 10, Madr id , con «Ranchero» y Pimentel, 
toros de Antonio P é r e z . 

Día 14, Barcelona, con Mar tore i l y Juan Posada, 
toros de Castillo de Migares. 

Día 16j Talavera de la Reina, con «Moreni to 
de Talavera» , toros de Lisardo Sánchez . 

Día 17, Madr id , con Rafael Rodr íguez y «El 
Ranchero» , toros de B u e n d í a . 

Junio. Día 9, Plasencia, con Chaves Flores y 
Manolo Vázquez , toros de Francisco R a m í r e z . 

Jul io. Día 2, Madr id , con Si lvet i y Manolo 
Vázquez , toros de Al ip io P é r e z . 

Día 12, Pamplona, con «El Ranchero» e Isidro 
Mar ín , toros de Francisco Ramírez.^. 

Agosto. Día 9, Manzanares, con Si lvet i y Juan 
Posada, toros de Antonio P é r e z . 

Día 10, Pontevedra, con Si lvet i y Cayetano 
Ordóñez , toros de Melero. 

Día 16, San Sebas t i án , con «Calerito» y Manolo 
V á z q u e z , toros de Sánchez Cobaleda y de Cossío. 

Día 17, Ciudad Real, con César Gi rón y Juan 
Montero, toros de Sánfchez F a b r é s . 

Día 30, San S e b a s t i á n , con Juan Posada y Ma­
nolo Vázquez , toros de Galacho. 

Día 3 1 , Colmenar Vie jo , con Chaves Flores y 
Miguel Ortas, toros de Aíbaida , 

Septiembre. Día 2, Medina del Campo, con 
«Nacional» y Miguel Ortas, toro» de Antonio 
P é r e z . 

Día 6, P e ñ a r a n d a de Bracamonte, con su her­
mano Pepe y Juan Posada, toros de Antonio 
Pérez . 

Día 13, Utieí , con «El Ranchero» y Chaves 
Flores, t a m b i é n toros de Antonio Pé rez . 

Día 14, E l Espinar, con «El Ranchero» y Jiíítn 
Posada, toros del duque de Pinohermoso. 

Día 18, Cazorla, con Manolo Vázquez y C é s a r 
Gi rón , t a m b i é n toros de Pinohermoso. 

Día 20, Lorca, con Mulaver y «Joselillo de Co­
lombia», toros del conde de R u i s e ñ a d a . 

Día 25, Madridejos, con Juan Posada, to ro j de 
don Antonio Pérez . 

Día 27, A b a r á n , con "Juan Posada y Miguel 
Ortas, toros de doña Isabel Rosa González . 

Octubre. Día 16, Zaragoza, con Manolo Váz­
quez y D á m a s o Gómez , toros de Guardiola. 

Día 18, Carabanchel, con Domingo Ortega y 
D á m a s o Gómez, toros de Antonio P é r e z . 

Día 19, J a é n con Chaves Flores y César Gi rón , 
toros de M . R o d r í g u e z . 

D ía 20 Guadala ja ra ; con su hermano Pepe y 
Malaver, toros, de Mulero. 

Noviembre . Día 11 , Casablanca, con Domingo 
Oitega y D á m a s o Gómez, toros de Manuel Gon­
zález. 

Diciembre. Día 6, Santa Cruz de Tenerife, c^n 
su hermano Pepe y Cayetano Ordóñez , toros de 
José Mar í a Soto. 

To ta l : 30 corridas. 
Basta por hoy y dejemos para otra sesión los 

años que fal tan, pues ya es demasiado espació el 
que ahora hemos dedicado a usted. 



P R I N C I P A L E S G A N A D E R I A S 
E S P A Ñ O L A S 

AUMENtO INESES B E 
SEPULVEDA B E T E L 
lXS>P^pC0)E.N/rOr 
BE C O N T E R A S 

ADICION̂ ESESDE 
CHAÎ Ô PROCÉBEN 
T E S BE ENCIMAS». 

SENALI PUNTA deESPAB 
i /va EN 

El famoso toro «Pe 
gaso», de la acredi­
tada ganadería d e I 
conde de Mayalde, 
que se corrió el 18 de 
mayo de 1952 en la 
Plaza de M a d r i d 
Tomó diez varas., de 
rribó siete v e c e s y 
pesó en c a n a l 405 

kilos 

Otro magnífico ejem­
plar de la vacada del 
c o n4 e de Mayalde, 
c u y o bicho se lidió 
también en Mad id 
durante la temporada 

dp 1952 

17 L i lust re procer , don J o s é de F ina t y Escriy 
de R o m a n í , conde de F ina t y de Mayal(Je 

a d q u i r i ó en nov iembre de 1949 la ganaderil 
que don H u b e r t o S á n c h e z - T a b e r n e r o , de Sala, 
manca, f o r m ó a p r i n c i p i o s de l a ñ o 1940. 

Base de la vacada fueron 61 hembras y el se. 
men ta l « G a d i t a n o » , de S á n c h e z F a b r é s , antes 
C o q u i l l a , animales de or igen Vistahermosa, a 
los que a g r e g ó don H u b e r t o una pun ta de vac^ 
y u!n toro procedente de Encinas , reses estas 
ú l t i m a s adqui r idas a don Vicen te Charro j 
or iundas del cruce que, sobre el a ñ o 1910, efec. 
l u ó don J o s é Vega con vacas de Veragua y t,n 
r ep roduc to r de l conde de Santa Coloma . 

E l a ñ o 1946 empezaron a l id ia rse los toros 
a uombre de don H u b e r t o , el que proporcio. 
n ó varias corr idas m u y buenas, como, por ejem. 
p í o , la del 24 de agosto de l mismo a ñ o en Al-
magro , en la que o b t u v i e r o n u n s e ñ a l a d o triunfo 
los espadas J o s é L u i s V á z q u e z , L u i s Miguel I 
D o r a i n g u í n y J o s é M a r t í n V á z q u e z . Y desde 
aquel la fecha se j u g a r o n las reses en Salamanca, 
B i l b a o y otras plazas, entre ellas la de Madrid, 
aunque en esta i i l t i m a no en u n lo te completo; 

A nombre del conde de M a y a l d e , quien con­
serva la marca y la s e ñ a l de oreja empleadas 
por don H u b e r t o , se l i d i a r o n p o r p r imera vez 
laá reses de esta g a n a d e r í a e l 25 de j u l i o de 
1950, en la plaza de E l Esp ina r , corriéndose 
d e s p u é s toros o nov i l los de l conde, general­
mente con é x i t o , en casi todas las plazas im­
portantes. 

E n febrero de 1958 a d q u i r i ó el conde de 
Maya lde la m i t a d de la acreditada ganadería 
de « S e p ú l v e d a de Y e l t e s » , procedente de Con-
treras, cuya p o r c i ó n mantieme separada de las 
otras reses. 

Toros sobresalientes: « B o n a r i l l o » y «Zorri-
t o » , jugados e l 11 de a b r i l de 1951 en Carta- I r 
gena; « C o r t i j e r o » , l i d i a d o e l 21 de agosto del I 
mismo a ñ o en A n t e q u e r a ; « P e g a s o » —su ver-1 
dadero nombre era « L e b r e r o » — , corr ido como L | 
sust i tu to , e l 18 de mayo de 1952, en Madrid. I 
R e c i b i ó este toro diez varas, der r ibando estre­
pitosamente siete veces y siendo ovacionado 
en dist intas ocasiones p o r e l p ú b l i c o ; «Corde-
r i t o » , jugado el 5 de a b r i l de 1953 en Barce­
l o n a ; « G a v i ó t e » , n o v i l l o co r r ido e l 15 de agos­
to del mismo a ñ o en E l E s p i n a r ; «Madroñito». 
toro l i d i a d o el 19 de agosto die 1955 en Toledo; 
« M a ñ a n e r o » , el 6 de sept iembre de igual año 
en Aran juez ; etc. etc. 

L a vacada de l conde de Mayaide disfruta de 
u n gran ca r te l , pastando las reses, bravas y no­
bles, en las f incas: « B a t a n e j o s » , « E l Hatillo» 
y « N a v a s de San A n t o n i o , de l t é r m i n o de El 
Esp inar (Segovia) , y en « E l C a s t a ñ a r » , término 
de Maza rambroz , en la p rov inc ia de Toledo. 

AKEVA 

( D i b u j o de S. F e r r a r i . ) 


